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1.- Carta Pastoral en el Día de la Acción Católica y
Apostolado Seglar 2018

“DISCÍPULOS MISIONEROS DE CRISTO,

IGLESIA EN EL MUNDO”

Queridos diocesanos: 

El gozo pascual nos motiva a revisar en comunión la vitalidad
de nuestro laicado, el "apostolado seglar" y desde ahí tomarle el
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pulso a la tarea evangelizadora diocesana. Deseo compartir con
vosotros mis preocupaciones y perspectivas de pastor,
recordándoos la necesidad que tenemos todos de compartir y
animarnos a asumir las tareas de la evangelización, es decir la
misión que el Señor nos confió, avivando nuestra esperanza. No
podemos quedarnos dormidos ni andar alicaídos en medio de los
agobios con que nos encontramos. Somos llamados a ser
discípulos misioneros de Cristo, Iglesia en el mundo.

Diversas actitudes ante la misión

En consonancia con lo que constatamos en la vida diocesana,
es necesario dar gracias a Dios y reconocer con gozo la realidad
de muchas personas que viven la fe con coherencia, sinceridad y
fidelidad al Señor. Son cristianos y cristianas que descubren
progresivamente que la fe es adhesión personal a Jesucristo más
que ritualismo o consuetudinaria tradición. Maduran en su fe y la
van depurando y cribando, quedándose con el Señor y
desembarazándose de convencionalismos y rutinas
empobrecedoras. Son los cristianos habituales de la eucaristía
dominical, decididos a dar testimonio e implicados en la
transmisión de la fe en su familia y en su ambiente, recordando lo
que san Pablo escribía: “Evoco el recuerdo de tu fe sincera, la que
arraigó primero en tu abuela Loide y en tu madre Eunice, y estoy
seguro que también en ti” (2Tim 1,5). 

Contamos también con un número pequeño de cristianos que
se organizan, se asocian y colaboran en la parroquia: en la
animación litúrgica, la catequesis parroquial, la organización de
los eventos y celebraciones festivas, dedicando su tiempo al bien
y al servicio de una comunidad cristiana viva, alegre, acogedora
y participativa. Nos referimos a los voluntarios de la caridad,
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mediadores de la comunicación de bienes, servidores de los pobres
y desamparados, profetas de la solidaridad y creadores de
relaciones de bondad y misericordia. Son los testigos diligentes
de la iglesia samaritana que lleva consuelo, compañía y el amor
de Dios a los pobres, a los enfermos, a los solos, a los
dependientes. A todos ellos agradezco su esfuerzo y constancia,
saludándolos, como san Pablo a sus amados filipenses, con toda
gratitud: "Vosotros, mi alegría y mi corona, alegraos siempre en
el Señor; os lo repito, alegraos" (cf. Flp 4, 1-5). 

También he de referirme a aquellos bautizados que “bajaron
los brazos”, que no sienten ni viven ni celebran su fe, o que tal
vez, albergan sentimientos de reproche contra la Iglesia y se
distancian de ella abandonando progresivamente las prácticas
religiosas identitarias: la eucaristía dominical, los procesos
catequéticos, el sentido de pertenencia, la oración personal, la
familiaridad con la Palabra de Dios. Desde esta preocupación
animo a todos los cristianos comprometidos a hacerse mediadores
del retorno, ayudando a los alejados y decepcionados a
desprenderse de prejuicios y de sentimientos, y facilitando la
acogida y la participación para que redescubran la alegría del
encuentro con Cristo. Será necesario cuidar y orientar las
celebraciones de religiosidad popular hacia la recuperación y el
retorno a la fe personalizada de los visitantes, curiosos y "devotos"
que acuden masivamente a los santuarios y celebraciones
consuetudinarias a lo largo y ancho de la diócesis.

Nadie está excluido 

El Papa Francisco nos llama a vivir la alegría de la fe y a hacer
de ésta la razón de plenitud vital (EG 3). “No hay razón para que
alguien piense que esta invitación no es para él, porque nadie
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queda excluido de la alegría reportada por el Señor. Nos da
confianza el saber que el Señor hace el camino con nosotros. Esta
convicción nos permite conservar la alegría en medio de una tarea
tan exigente y desafiante que toma nuestra vida por entero. Nos
pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo” (EG 12).
Nuestra diócesis está inmersa en un proceso postsinodal, un
camino compartido para poner el evangelio y la persona de Cristo
el Señor en el centro de la vida personal y eclesial, dejando atrás
la rutina que asfixia el alma.

Son frecuentes los pronunciamientos clarividentes sobre lo que
hay que hacer. "Hay que...", oímos repetir a nuestro lado una y
otra vez. Es la expresión del que ve y siente la necesidad de la
implicación pero espera que sean otros –el cura, el catequista, el
experto, el arcipreste, el coordinador, el obispo, la Conferencia
episcopal, el Papa- los que carguen con los cántaros. Conscientes
de esta esterilizante inhibición, os llamo a que os decidáis a poner
sujeto agente a esas frases impersonales, pues a todos se nos confía
el anuncio del evangelio y el testimonio de nuestra fe. En la Iglesia
todos somos corresponsables y colaboradores. Si hay algo que
hacer, el que lo ve necesario, está siendo llamado a hacerlo.

Exhortación final 

La comunión eclesial se resiente y el empuje evangelizador
decae cuando no somos capaces de encontrarnos en la comunidad
parroquial, superando las inercias negativas y haciendo una
parroquia acogedora y participativa. Este llamamiento a la
implicación parroquial, y a que sea facilitada por los párrocos e
inmediatos colaboradores, va dirigido a todos pero especialmente
a los miembros de la Acción Católica y de todos los movimientos
y asociaciones apostólicas. Son ellos los que, presentes en la
comunidad parroquial, la mantendrán sensible a las realidades
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sociales del entorno y urgirán su respuesta y su testimonio, tanto
de caridad como de esperanza y de fe. Nos ponemos a la escucha
y recepción del aliento del Espíritu de Cristo. Reunidos en su
nombre compartamos la experiencia de alegría que nos da el
encuentro, la oración compartida, la corresponsabilidad ejercida,
y la sinodalidad que enriquecen y favorecen la maduración de una
fe adulta, lúcida, profética y comprometida. 

Os saluda y bendice en el Señor.

+ Julián Barrio Barrio, 

Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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Texto en galego

“DISCÍPULOS MISIONEIROS DE CRISTO,

IGREXA NO MUNDO”

Queridos diocesanos: 

O gozo pascual motívanos a revisar en comuñón a vitalidade
do noso laicado, o "apostolado segrar" e desde aí tomarlle o pulso
á tarefa evanxelizadora diocesana. Desexo compartir convosco as
miñas preocupacións e perspectivas de pastor, lembrándovos a
necesidade que temos todos de compartir e animarnos a asumir as
tarefas da evanxelización, é dicir a misión que o Señor nos
confiou, avivando a nosa esperanza. Non podemos quedarnos
durmidos nin andar tristeiros no medio dos abafos con que nos
atopamos. Somos chamados a ser discípulos misioneiros de
Cristo, Igrexa no mundo.

Diversas actitudes ante a misión 

En consonancia co que constatamos na vida diocesana, é
necesario dar grazas a Deus e recoñecer con gozo a realidade de
moitas persoas que viven a fe con coherencia, sinceridade e
fidelidade ao Señor. Son cristiáns e cristiás que descobren
progresivamente que a fe é adhesión persoal a Xesús Cristo máis
que ritualismo ou consuetudinaria tradición. Maduran na súa fe e
vana depurando e cribando, quedándose co Señor e
desembarazándose de convencionalismos e rutinas
empobrecedoras. Son os cristiáns habituais da eucaristía
dominical, decididos a dar testemuño e implicados na transmisión
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da fe na súa familia e no seu ambiente, lembrando o que san Paulo
escribía: “lembrando a túa fe sincera, que xa habitou na túa avoa
Loide e na túa nai Eunice, e confío que tamén en ti” (2Tim 1,5).

Contamos tamén cun número pequeno de cristiáns que se
organizan, se asocian e colaboran na parroquia: na animación
litúrxica, a catequese parroquial, a organización dos eventos e
celebracións festivas, dedicando o seu tempo ao ben e ao servizo
dunha comunidade cristiá viva, alegre, acolledora e participativa.
Referímonos aos voluntarios da caridade, mediadores da
comunicación de bens, servidores dos pobres e desamparados,
profetas da solidariedade e creadores de relacións de bondade e
misericordia. Son as testemuñas dilixentes da igrexa samaritana
que leva consolo, compañía e o amor de Deus aos pobres, aos
enfermos, aos sós, aos dependentes. A todos eles agradezo o seu
esforzo e constancia, saudándoos, como san Paulo aos seus
amados filipenses, con toda gratitude: "Vós, a miña alegría e a
miña coroa, estade sempre alegres no Señor. Repítovolo: estade
alegres" (cf. Flp 4, 1-5). 

Tamén hei de referirme a aqueles bautizados que “baixaron os
brazos”, que non senten nin viven nin celebran a súa fe, ou que
talvez, albergan sentimentos de reproche contra a Igrexa e
distáncianse dela abandonando progresivamente as prácticas
relixiosas identitarias: a eucaristía dominical, os procesos
catequéticos, o sentido de pertenza, a oración persoal, a
familiaridade coa Palabra de Deus. Desde esta preocupación
animo a todos os cristiáns comprometidos a facerse mediadores
do retorno, axudando aos afastados e decepcionados a
desprenderse de prexuízos e de sentimentos, e facilitando a
acollida e a participación para que redescubran a alegría do
encontro con Cristo. Será necesario coidar e orientar as
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celebracións de relixiosidade popular cara á recuperación e o
retorno á fe personalizada dos visitantes, curiosos e "devotos" que
acoden masivamente aos santuarios e celebracións
consuetudinarias ao longo e ancho da diocese. 

Ninguén está excluído 

O Papa Francisco chámanos a vivir a alegría da fe e a facer
desta a razón de plenitude vital (EG 3). “Non hai razón para que
alguén pense que esta invitación non é para el, porque ninguén
queda excluído da alegría reportada polo Señor. Dános confianza
o saber que o Señor fai o camiño connosco. Esta convicción
permítenos conservar a alegría no medio dunha tarefa tan esixente
e desafiante que toma a nosa vida de maneira total. Pídenos todo,
pero ao mesmo tempo ofrécenos todo” (EG 12). A nosa diocese
está inmersa nun proceso postsinodal, un camiño compartido para
poñer o evanxeo e a persoa de Cristo o Señor no centro da vida
persoal e eclesial, deixando atrás a rutina que asfixia a alma.

Son frecuentes os pronunciamentos clarividentes sobre o que
hai que facer. "Hai que...", oímos repetir ao noso lado unha e outra
vez. É a expresión do que ve e sente a necesidade da implicación
pero espera que sexan outros –o cura, o catequista, o experto, o
arcipreste, o coordinador, o bispo, a Conferencia episcopal, o
Papa- os que carguen cos cántaros. Conscientes desta esterilizante
inhibición, chámovos a que vos decidades a poñer suxeito axente
a esas frases impersoais, pois a todos confíasenos o anuncio do
evanxeo e o testemuño da nosa fe. Na Igrexa todos somos
corresponsables e colaboradores. Se hai algo que facer, o que o ve
necesario, está a ser chamado a facelo. 
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Exhortación final

A comuñón eclesial reséntese e o empuxe evanxelizador decae
cando non somos capaces de atoparnos na comunidade parroquial,
superando as inercias negativas e facendo unha parroquia
acolledora e participativa. Este chamamento á implicación
parroquial, e a que sexa facilitada polos párrocos e inmediatos
colaboradores, vai dirixido a todos pero especialmente aos
membros da Acción Católica e de todos os movementos e
asociacións apostólicas. Son eles os que, presentes na comunidade
parroquial, a manterán sensible ás realidades sociais da contorna
e urxirán a súa resposta e o seu testemuño, tanto de caridade como
de esperanza e de fe. Poñémonos a escoita e recepción do alento
do Espírito de Cristo. Reunidos no seu nome compartamos a
experiencia de alegría que nos dá o encontro, a oración
compartida, a corresponsabilidade exercida, e a sinodalidade que
enriquecen e favorecen a maduración dunha fe adulta, lúcida,
profética e comprometida. 

Saúdavos e bendí no Señor. 

+ Julián Barrio Barrio,

Arcebispo de Santiago de Compostela.



400 BOLETÍN OFICIAL

1FRANCISCO, Constitución Apostólica Vultum Dei quaerere, 6.
2Ibid., 9.
3Ibid., 6.

2.- Carta Pastoral en el día de la Vida Contemplativa.

Mayo 2018

“SOLO QUIERO QUE LE MIRÉIS A ÉL”

Queridos Miembros de Vida Contemplativa: 

“Solo quiero que le miréis a él”. Esta conocida frase de Santa
Teresa de Ávila, tomada como lema en la presente Jornada Pro
Orantibus, nos permite acercarnos a lo más genuino de una
vocación como la vida contemplativa, y tan pertinente en una
sociedad como la actual. Si bien es cierto que se puede decir que
“no es fácil que el mundo… comprenda vuestra vocación y vuestra
misión escondida, y sin embargo la necesita tanto”1, no es menos
verdad que abrazándola “vosotras descubrís al Señor como el
tesoro de vuestra vida” (cfr. Lc 12,34) y, eligiendo la parte mejor
(cfr. Lc 10,42), “habéis entregado vuestra vida, vuestra mirada fija
en el Señor, retirándoos en la celda de vuestro corazón” (cfr. Mt
6,5)2. 

A los ojos del mundo, indiferente o interesado, el modo de vida
cristiano o, más radicalmente aún, el existir cristiano, tiene su
“escaparate” privilegiado en la forma de vida contemplativa, que
“como el marinero en alta mar tiene necesidad del faro que le
indique la ruta para alcanzar el puerto, así el mundo tiene
necesidad de vosotras. Sed faros, para los de cerca y sobre todo
para los alejados”3. En esta ocasión puede ser muy ilustrativo
retomar las tres aserciones de la Constitución Apostólica Vultum
Dei quaerere: vuestra vida, vuestro corazón, vuestra mirada, y
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ahondar en su sentido y significado, en el discurrir de vuestra
existencia y en la de todo creyente.

Vuestra vida. La persona se caracteriza por la implantación
fundamental en la existencia, por las metas que persigue y por los
desafíos a los que tiene que responder. En este peregrinar hay una
pregunta ineludible: ¿Qué sentido tiene la vida? Aunque muchos
no se la planteen, no deja de estar presente como sentir indeleble,
en todos y cada uno. Preguntarnos por el sentido de lo que
elegimos y hacemos nos ayuda a vivir de una manera más rica y
plena humana y espiritualmente. Cuando uno despierta a la
mañana y tiene una razón para vivir, todo se ilumina, y la lucha
de cada día lejos de ser un peso, se hace agradable y gratificante.
Reflexionando, se percibe que esa razón no será nunca algo: no
se puede vivir solo para el tener, el placer o el poder. Lo que da
verdadero sentido a la vida es más bien Alguien. “¡Se puede vivir
sin saber por qué, pero no se puede vivir sin saber para quien!”,
dice un viejo proverbio. Al preguntarnos por el sentido de la vida
consagrada, el papa Francisco nos da una respuesta clarividente:
“Es una historia de amor apasionado por el Señor y por la
humanidad”4.  El sentido de la vida se encuentra únicamente en el
amor. Quien ama tiene algo y sobre todo alguien por el que vivir,
luchar y esperar; tiene un motivo por el que afrontar sacrificios y
entregarse, una razón que llena de alegría el corazón. Y si en el
corazón hay entusiasmo, “pasión”, las exigencias que conlleva el
“caminar detrás de Jesús”, lejos de ser un fardo pesado, se
transforman en caminos luminosos, porque el amor verdadero
nunca dirá basta y, además, siempre sabe lo que hay que amar.
Una existencia sin amor está vacía. La vuestra, lejos de ser vacía,
es “una historia de amor…” que, como historia que es, ese “amor

4Ibid., 9.
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apasionado por el Señor” nunca está concluido, sino que se
despliega día a día5. De ahí que requiera un corazón recogido.

El corazón recogido. El texto de Mt 6,19-21 subraya el alcance
de esta realidad: “No atesoréis para vosotros tesoros en la tierra,
donde la polilla y la carcoma los roen y donde los ladrones abren
boquetes y los roban. Haceos tesoros en el cielo, donde no hay
polilla ni carcoma que los roen, ni ladrones que abren boquetes y
roban Porque donde está tu tesoro, allí estará tu corazón”. Los
israelitas consideraban el corazón como el centro de la interioridad
del hombre, y la sede del conocimiento, de la memoria, de la
voluntad, de las pasiones y del coraje. “El hombre mira a los ojos,
más el Señor mira el corazón” (1Sm 16,7). Así lo refleja el
salmista: “Aunque sondees mi corazón visitándolo de noche,
aunque me pruebes al fuego, no encontrarás malicia en mí” (Sal
17,3). En este sentido el Nuevo Testamento introduce un aspecto
nuevo, la relación entre Cristo y el corazón, que enardece al oírle
a Él cuando explica las Escrituras (Lc 24,32), y entre el corazón y
el Espíritu, que infunde en él el amor de Dios (Rom 5,5) y clama
en nuestros corazones: “Abba”, es decir, “Padre” (Gal 4,6). En
este contexto valoramos el valor de la ofrenda y de la custodia del
corazón. Donde está nuestro tesoro ahí está nuestro corazón. Dar
a Dios el propio corazón es reconocer en Él el propio tesoro. Él
no nos pide cosas, sino a nosotros mismos, nuestro corazón. Se
trata de entregar generosamente a Dios el propio corazón. Nunca
será demasiado lo que hagamos para vivir la custodia del corazón.
La recompensa más grande será que nuestro corazón estará donde
está nuestro verdadero tesoro: escondido con Cristo en Dios (Col
3,3). La palabra de Jesús confirma que un corazón limpio, libre y
desprendido de las seducciones del poder, del tener y del placer,
sabe reconocer y acoger el verdadero tesoro, lo único que
verdaderamente cuenta. 

5Cf. BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 11.
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La mirada en el Señor. Todo ello conlleva la exigencia de
mantener la mirada fija en el Señor, recogidos en la celda del
corazón, esto es: en la soledad y el silencio6. “Por lo tanto, es
necesario reservar un espacio adecuado para la oración y la
meditación de la Palabra de Dios: la oración es la fuerza… En el
encuentro con Cristo Jesús nos contagia su mirada, la que se
compadecía de las personas que se encontraba en los caminos de
Galilea. Se trata de recuperar la capacidad de “mirar”, ¡la
capacidad de mirar! Hoy se pueden ver muchas caras a través de
los medios de comunicación, pero existe el riesgo de mirar cada
vez menos a los ojos de los demás”7. En espíritu de oración y con
la mirada fija en el Señor, Santa Clara de Asís orienta la forma de
proceder cuando escribe: “Fija tu mente en el espejo de la
eternidad, fija tu alma en el esplendor de la gloria, fija tu corazón
en la figura de la divina sustancia (2Cor 3,18), y transfórmate toda
entera, por la contemplación, en imagen de su divinidad… Deja
de lado absolutamente todo lo que en este mundo engañoso e
inestable tiene atrapados a sus ciegos amadores, y ama totalmente
a quien totalmente se entregó por tu amor… a aquel –te digo- Hijo
del Altísimo, dado a luz por la Virgen” (Santa Clara, Carta III 3).
“Tú, oh reina, esposa de Jesucristo, mira diariamente este espejo,
y observa constantemente en él tu rostro: así podrás vestirte
hermosamente y del todo, interior y exteriormente, y ceñirte de
preciosidades (Sal 44,10)… como corresponde a quien es hija y
esposa castísima del Rey supremo” (Carta IV 3-4).  “Quien se
sumerge en el misterio de la contemplación ve con ojos
espirituales: esto le permite contemplar el mundo y las personas
con la mirada de Dios, allí donde por el contrario, los demás
“tienen ojos y no ven” (Sal 115,5; 135,16; cf. Jr 5,21), porque

6 Cf. Ibid., 31.33.
7FRANCISCO, Homilía en la catedral de Cesena, Domingo 1 de octubre de 2017.
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miran con los ojos de la carne”8. La mirada fija en el Señor nos
ayuda a aprender el modo de mirar, como él miró a Pedro para
llamarle a su seguimiento o levantarle de su caída, al joven rico
que no se decidió a seguirle, a las gentes que andaban como ovejas
sin pastor… Y luego, para avivar su fe, cuando se aparece a los
discípulos después de su resurrección, Jesús no les pide que miren
su rostro, sino sus manos y sus pies, y que vean sus llagas de
crucificado, teniendo siempre ante sus ojos su amor entregado
hasta la muerte. 

En el compromiso de amor incondicional a Cristo y a la
humanidad, sobre todos a los pobres y a los que sufren9 fijos los
ojos en el Señor, los ojos de la fe, para contemplar su figura tal
como aparece en el Evangelio, os vais transformando por entero
“en imagen de la divinidad”. 

Agradeciendo vuestra presencia y pertenencia a la Diócesis, os
saluda con afecto y bendice en el Señor, 

+ Julián Barrio Barrio,

Arzobispo de Santiago de Compostela.

8Vultum Dei quaerere, 10.
9Cf. Ibid., 5.
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Texto en galego

“SÓ QUERO QUE O MIREDES A EL”

Queridos Membros de Vida Contemplativa: 

“Só quero que lle miredes a el”. Esta coñecida frase de Santa
Tareixa de Ávila, tomada como lema na presente Xornada Pro
Orantibus, permítenos achegarnos todo o máis xenuíno dunha
vocación como a vida contemplativa, e tan pertinente nunha
sociedade como a actual. Aínda que é certo que se pode dicir que
“non é fácil que o mundo… comprenda a vosa vocación e a vosa
misión escondida, e con todo necesítaa tanto”1, non é menos
verdade que abrazándoa “vós descubrides ao Señor como o
tesouro da vosa vida” (cfr. Lc 12,34) e, elixindo a mellor parte (cfr.
Lc 10,42), “entregastes a vosa vida, a vosa mirada fixa no Señor,
retirándovos na cela do voso corazón” (cfr. Mt 6,5)2. 

Aos ollos do mundo, indiferente ou interesado, o modo de vida
cristián ou, máis radicalmente aínda, o existir cristián, ten o seu
“escaparate” privilexiado na forma de vida contemplativa, que
“como o mariñeiro en alta mar ten necesidade do faro que lle
indique a ruta para alcanzar o porto, así o mundo ten necesidade
de vós. Sede faros, para os de preto e sobre todo para os
afastados”3 . Nesta ocasión pode ser moi ilustrativo retomar as tres
asercións da Constitución Apostólica Vultum Dei quaerere: a vosa
vida, o voso corazón, a vosa mirada, e profundar no seu sentido e
significado, no discorrer da vosa existencia e na de todo crente. 

1FRANCISCO, Constitución Apostólica Vultum Dei quaerere, 6.
2Ibid., 9.
3bid., 6.
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A vosa vida. A persoa caracterízase pola implantación
fundamental na existencia, polas metas que persegue e polos
desafíos aos que ten que responder. Neste peregrinar hai unha
pregunta ineludible: Que sentido ten a vida? Aínda que moitos non
lla expoñan, non deixa de estar presente como sentir indeleble, en
todos e cada un. Preguntarnos polo sentido do que eliximos e
facemos axúdanos a vivir dunha maneira máis rica e plena
humanamente e espiritualmente. Cando uno esperta á mañá e ten
unha razón para vivir, todo ilumínase, e a loita de cada día lonxe
de ser un peso, faise agradable e gratificante. Reflexionando,
percíbese que esa razón non será nunca algo: non se pode vivir só
para o ter, o pracer ou o poder. O que dá verdadeiro sentido á vida
é máis ben Alguén. “Pódese vivir sen saber por que, pero non se
pode vivir sen saber para quen!”, di un vello proverbio. Ao
preguntarnos polo sentido da vida consagrada, o papa Francisco
dános unha resposta clarividente: “É unha historia de amor
apaixonado polo Señor e pola humanidade”4. O sentido da vida
atópase unicamente no amor. Quen ama ten algo e sobre todo
alguén polo que vivir, loitar e esperar; ten un motivo polo que
afrontar sacrificios e entregarse, unha razón que enche de alegría
o corazón. E se no corazón hai entusiasmo, “paixón”, as esixencias
que leva o “camiñar detrás de Xesús”, lonxe de ser un fardo
pesado, transfórmanse en camiños luminosos, porque o amor
verdadeiro nunca dirá basta e, ademais, sempre sabe o que hai que
amar. Unha existencia sen amor está baleira. A vosa, lonxe de ser
baleira, é “unha historia de amor…” que, como historia que é, ese
“amor apaixonado polo Señor” nunca está concluído, senón que
se desprega día a día5. Por iso é polo que requira un corazón
recollido.

4Ibid., 9.
5Cf. BIEITO XVI, Deus caritas est, 11.
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O corazón recollido. O texto de Mt 6,19-21 subliña o alcance
desta realidade: “Non amoreedes tesouros na terra, onde a tranza
e maila ferruxe acaban con eles, e os ladróns asaltan casas para
roubalos. Amoreade tesouros no ceo, onde non hai traza nin
ferruxe que acaben con eles, nin ladróns que asalten e os rouben.
Que onde está o teu tesouro está o teu corazón”. Os israelitas
consideraban o corazón como o centro da interioridade do home,
e a sede do coñecemento, da memoria, da vontade, das paixóns e
da coraxe. “Os homes ven as aparencias, pero Deus ve o corazón”
(1Sam 16,7). Así o reflicte o salmista: “Se sondas o meu corazón,
se me visitas de noite, se me probas ao lume, nada atoparás: a
iniquidade non atravesa a miña boca” (Sal 17,3). Neste sentido o
Novo Testamento introduce un aspecto novo, a relación entre
Cristo e o corazón, que arde ao oírlle a El cando explica as
Escrituras (Lc 24,32), e entre o corazón e o Espírito, que infunde
nel o amor de Deus (Rom 5,5) e clama nos nosos corazóns:
“Abba”, é dicir, “Pai” (Gal 4,6). Neste contexto valoramos o valor
da ofrenda e da custodia do corazón. Onde está o noso tesouro aí
está o noso corazón. Dar a Deus o propio corazón é recoñecer nel
o propio tesouro. El non nos pide cousas, senón a nós mesmos, o
noso corazón. Trátase de entregar xenerosamente a Deus o propio
corazón. Nunca será demasiado o que fagamos para vivir a
custodia do corazón. A recompensa máis grande será que o noso
corazón estará onde está o noso verdadeiro tesouro: escondido con
Cristo en Deus (Col 3,3). A palabra de Xesús confirma que un
corazón limpo, libre e desprendido das seducións do poder, do ter
e do pracer, sabe recoñecer e acoller o verdadeiro tesouro, o único
que verdadeiramente conta.
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A mirada no Señor. Todo iso leva a esixencia de manter a
mirada fixa no Señor, recollidos na cela do corazón, isto é: na
soidade e o silencio6. “Por tanto, é necesario reservar un espazo
adecuado para a oración e a meditación da Palabra de Deus: a
oración é a forza… No encontro con Cristo Xesús contáxianos a
súa mirada, a que se compadecía das persoas que se atopaba nos
camiños de Galilea. Trátase de recuperar a capacidade de “mirar”,
a capacidade de mirar! Hoxe pódense ver moitas caras a través
dos medios de comunicación, pero existe o risco de mirar cada
vez menos aos ollos dos demais”7. En espírito de oración e coa
mirada fixa no Señor, Santa Clara de Asís orienta a forma de
proceder cando escribe: “Fixa a túa mente no espello da
eternidade, fixa a túa alma no esplendor da gloria, fixa o teu
corazón na figura da divina substancia (2Cor 3,18), e transfórmate
toda enteira, pola contemplación, en imaxe da súa divindade…
Deixa de lado absolutamente todo o que neste mundo enganoso e
inestable ten atrapados aos seus cegos amadores, e ama totalmente
a quen totalmente se entregou polo teu amor… a aquel –dígoche-
Fillo do Altísimo, dado a luz pola Virxe” (Santa Clara, Carta III
3). “Ti, oh raíña, esposa de Xesús Cristo, mira diariamente este
espello, e observa constantemente nel o teu rostro: así poderás
vestirte fermosamente e do todo, interiormente e exteriormente, e
cinguirte de preciosidades (Sal 44,10)… como corresponde a quen
é filla e esposa castísima do Rei supremo” (Carta IV 3-4). “Quen
se mergulla no misterio da contemplación ve con ollos espirituais:
isto permítelle contemplar o mundo e as persoas coa mirada de
Deus, alí onde pola contra, os demais “teñen ollos e non ven” (Sal
115,5; 135,16; cf. Xer 5,21), porque miran cos ollos da carne”8. A
mirada fixa no Señor axúdanos a aprender o modo de mirar, como

6Cf Ibid., 31.33.
7FRANCISCO, Homilía na catedral de Cesena. Domingo 1 de outubro de 2017.
8Vultum Dei quaerere, 10.
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el mirou a Pedro para chamarlle ao seu seguimento ou levantarlle
da súa caída, ao mozo rico que non se decidiu a seguirlle, ás xentes
que andaban como ovellas sen pastor… E logo, para avivar a súa
fe, cando se aparece aos discípulos despois da súa resurrección,
Xesús non lles pide que miren o seu rostro, senón as súas mans e
os seus pés, e que vexan as súas chagas de crucificado, tendo
sempre ante os seus ollos o seu amor entregado ata a morte. 

No compromiso de amor incondicional a Cristo e á
humanidade, sobre todos aos pobres e aos que sofren9 fixos os
ollos no Señor, os ollos da fe, para contemplar a súa figura tal
como aparece no Evanxeo, ides transformando de maneira total
“en imaxe da divindade”. 

Agradecendo a vosa presenza e pertenza á Diocese, saúdavos
con afecto e bendí no Señor, 

+ Julián Barrio Barrio,

Arcebispo de Santiago de Compostela.

9Cf. Ibid., 5.
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3.- Carta Pastoral en el Día del Corpus Christi. Junio 2018.

“TU COMPROMISO MEJORA EL MUNDO”

Queridos diocesanos:

La Iglesia en la solemnidad del Corpus Christi nos llama a
adorar y agradecer la presencia real y verdadera de Cristo en la
Eucaristía, realidad de un cuerpo entregado y una sangre
derramada para nuestra salvación. 

Cantar al Amor de los amores

Nos dice el papa Francisco que “la Eucaristía no es un mero
recuerdo de algunos dichos y hechos de Jesús. Es obra y don de
Cristo que sale a nuestro encuentro y nos alimenta con su Palabra
y su vida”. Quien participa en la Eucaristía debe hacer suya la
misión de Jesús. Al unirnos a Cristo nos unimos también con todos
los demás a los que él se entrega. “Porque el pan es uno, nosotros,
siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos
del mismo pan” (1Cor 10,17). Es el misterio de nuestra fe. “La
Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como
un don entre otros muchos, aunque sea muy valioso, sino como el
don por excelencia, porque es don de sí mismo, de su persona en
su santa humanidad y, además, de su obra de salvación. Esta no
queda relegada al pasado, pues todo lo que Cristo es y todo lo que
hizo y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y
domina así todos los tiempos”1. Esta conciencia ha de llevarnos a
la adoración delante de este Misterio de misericordia. “¿Qué más
podía hacer Jesús, se preguntaba el papa san Juan Pablo II, por
nosotros? Verdaderamente en la Eucaristía nos muestra un amor

JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucharistia, 11.
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que llega hasta el extremo, un amor que no conoce medida”2. A
esta generosidad del Señor hemos de responder con nuestro
agradecimiento. 

Día de la Caridad

En este contexto nos referimos al Día de la Caridad. El lema
que se nos propone es: “Tu compromiso mejora el mundo”. Que
nuestro mundo pueda mejorar, a nadie se nos oculta. Otra cosa es
el compromiso que debamos asumir para lograr este objetivo. La
palabra compromiso no es moneda corriente en nuestra cultura.
Sabemos por otra parte que el amor, superando el egoísmo, “se
ocupa del otro y se preocupa por el otro”. En este sentido la Iglesia
nos recuerda que debemos comprometernos con lo que Jesús dijo
e hizo: llevar adelante su obra pues Él vino a servir y no a ser
servido, y a entregar su vida por los demás, diciéndonos que “el
que pretenda guardar su vida, la perderá; y el que la pierda, la
recobrará” (Lc 17,33). “Con estas palabras, Jesús describe su
propio itinerario, que a través de la cruz lo lleva a la resurrección:
el camino del grano de trigo que cae en tierra y muere, dando así
fruto abundante. Describe también, partiendo de su sacrificio
personal y del amor que en éste llega a su plenitud, la esencia del
amor y de la existencia humana en general”3. Esto rompe nuestro
círculo de seguridad, tan cuidadosamente trabajado por nosotros,
en el que a veces nos encerramos. El compromiso nos hace salir
al encuentro de los demás, dándonos cuenta de lo que podemos
ofrecer y a la vez de lo que necesitamos para construir un mundo
mejor. Como al padre que ve volver a su hijo, o al buen samaritano
ante aquel marginado en la cuneta, o como a Jesús ante la multitud
hambrienta, o a ante la viuda de Naín que iba a enterrar a su hijo,
se nos han de conmover las entrañas de bondad y misericordia.

2Ibid.
3BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 6.
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“Cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte en ciegos ante
Dios”. Nuestra vocación cristiana hemos de vivirla con
imaginación creativa, denunciando toda injusticia que impide
mejorar la realidad a través de la solidaridad y de la fraternidad. 

La caridad a tiempo y a destiempo

La caridad no está pendiente de ganancias ni de horarios. En
todo momento hemos de mostrar disponibilidad para servir a los
demás sabiendo que el prójimo es aquel de quien cada uno es
responsable y al que sólo conocemos desde la amistad, deponiendo
todo intento de dominación o apropiación. La participación en la
Eucaristía es necesaria para avivar el compromiso cristiano. Sólo
así podremos intuir las necesidades de los demás y hacerlas
nuestras. Los pobres, los excluidos de nuestra sociedad, los que
sufren por cualquier causa son ámbitos de encuentro, conscientes
según el papa Francisco de que “no sirven ni las propuestas
místicas sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los
discursos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que
transforme el corazón”4. Aquel que no es capaz de dar más de lo
que recibe, ya ha empezado a malgastar su vida. 

Que la solemnidad del Corpus Christi sea para todos un día de
adoración y alabanza al Santísimo Sacramento. Agradeciéndoos
vuestra generosa colaboración económica a Cáritas para ayudar a
los necesitados, os saluda con todo afecto y bendice en el Señor,

+ Julián Barrio Barrio,

Arzobispo de Santiago de Compostela.

4FRANCISCO, Evangelii gaudium, 262.
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Texto en galego

“O TEU COMPROMISO MELLORA O MUNDO”

Queridos diocesanos:

Igrexa na solemnidade do Corpus Christi chámanos a adorar e
agradecer a presenza real e verdadeira de Cristo na Eucaristía,
realidade dun corpo entregado e un sangue derramado para a nosa
salvación. 

Cantar ao Amor dos amores 

Dinos o papa Francisco que “a Eucaristía non é un mero
recordo dalgúns devanditos e feitos de Xesús. É obra e don de
Cristo que sae ao noso encontro e nos alimenta coa súa Palabra e
a súa vida”. Quen participa na Eucaristía debe facer súa a misión
de Xesús. Ao unirnos a Cristo unímonos tamén con todos os
demais aos que el se entrega. “E como hai un único pan, tamén
nós, sendo moitos, formamos un único corpo, porque todos
participamos dese único pan” (1Cor 10,17). É o misterio da nosa
fe. “A Igrexa recibiu a Eucaristía de Cristo, seu Señor, non só
como un don entre outros moitos, aínda que sexa moi valioso,
senón como o don por excelencia, porque é don de si mesmo, da
súa persoa na súa santa humanidade e, ademais, da súa obra de
salvación. Esta non queda relegada ao pasado, pois todo o que
Cristo é e todo o que fixo e padeceu polos homes participa da
eternidade divina e domina así todos os tempos”1. Esta conciencia
ha de levarnos á adoración diante deste Misterio de misericordia.
“Que máis podía facer Xesús, preguntábase o papa san Xoán Paulo
II, por nós? Verdadeiramente na Eucaristía móstranos un amor que

1 XOÁN PAULO II, Ecclesia de Eucharistia, 11.
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chega ata o extremo, un amor que non coñece medida”2. A esta
xenerosidade do Señor habemos de responder co noso
agradecemento. 

Día da Caridade 

Neste contexto referímonos ao Día da Caridade. O lema que se
nos propón é: “O teu compromiso mellora o mundo”. Que o noso
mundo poida mellorar, a ninguén se nos oculta. Outra cousa é o
compromiso que debamos asumir para lograr este obxectivo. A
palabra compromiso non é moeda corrente na nosa cultura.
Sabemos por outra banda que o amor, superando o egoísmo,
“ocúpase do outro e preocúpase polo outro”. Neste sentido a
Igrexa lémbranos que debemos comprometernos co que Xesús
dixo e fixo: levar adiante a súa obra pois El veu servir e non a ser
servido, e a entregar a súa vida polos demais, dicíndonos que
“quen intente salvar a súa vida, perderaa; e quen a perda, salvaraa”
(Lc 17,33). “Con estas palabras Xesús, describe o seu propio
itinerario, que a través da cruz o leva á resurrección: o camiño do
gran de trigo que cae en terra e morre, dando así froito abundante.
Describe tamén, partindo do seu sacrificio persoal e do amor que
nel chega á súa plenitude, a esencia do amor e da existencia
humana en xeral”3. Isto rompe o noso círculo de seguridade, tan
coidadosamente traballado por nós, no que ás veces nos
encerramos. O compromiso fainos saír ao encontro dos demais,
dándonos conta do que podemos ofrecer e á vez do que
necesitamos para construír un mundo mellor. Como ao pai que ve
volver ao seu fillo, ou ao bo samaritano ante aquel marxinado na
cuneta, ou como a Xesús ante a multitude famenta, ou a ante a
viúva de Naín que ía enterrar ao seu fillo, hánsenos de conmover
as entrañas de bondade e misericordia. “Pechar os ollos ante o

2Ibid.
3BIEITO XVI, Deus caritas est, 6.
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próximo convértenos en cegos ante Deus”. A nosa vocación cristiá
habemos de vivila con imaxinación creativa, denunciando toda
inxustiza que impide mellorar a realidade a través da solidariedade
e da fraternidade. 

A caridade a tempo e a destempo 

A caridade non está pendente de ganancias nin de horarios. En
todo momento habemos de mostrar dispoñibilidade para servir aos
demais sabendo que o próximo é aquel de quen cada un é
responsable e ao que só coñecemos desde a amizade, depoñendo
todo intento de dominación ou apropiación. A participación na
Eucaristía é necesaria para avivar o compromiso cristián. Só así
poderemos intuír as necesidades dos demais e facelas nosas. Os
pobres, os excluídos da nosa sociedade, os que sofren por calquera
causa son ámbitos de encontro, conscientes segundo o papa
Francisco de que “non serven nin as propostas místicas sen un
forte compromiso social e misioneiro, nin os discursos e praxes
sociais ou pastorais sen unha espiritualidade que transforme o
corazón”4. Aquel que non é capaz de dar máis do que recibe, xa
empezou a malgastar a súa vida. 

Que a solemnidade do Corpus Christi sexa para todos un día
de adoración e loanza ao Santísimo Sacramento. Agradecéndovos
vosa xenerosa colaboración económica a Cáritas para axudar aos
necesitados, saúdavos con todo afecto e bendí no Señor, 

+ Julián Barrio Barrio,

Arcebispo de Santiago de Compostela.

4FRANCISCO, Evangelii gaudium, 262.
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PROVINCIA ECLESIÁSTICA

JORNADA DE SENSIBILIZACIÓN SOBRE LA
ENSEÑANZA RELIGIOSA.

Queridos padres/madres

Una vez más los Obispos de Galicia nos dirigimos a vosotros
para hablaros de la importancia de la educación religiosa de
vuestros hijos.

Seguramente, en estos días, estáis recibiendo de los centros
educativos, una solicitud para realizar la petición para que puedan
recibir la formación religiosa. Queremos recordaros que la
formación religiosa es:

Una necesidad. La enseñanza religiosa contribuye al desarrollo
integral de la persona. La finalidad más profunda de la educación
es potenciar todas las dimensiones de la vida, también la religiosa
que es parte esencial de toda persona y de nuestra cultura. En una
sociedad donde lo religioso es, a veces, criticado o despreciado,
os pedimos que no os dejéis llevar por una mal llamada
modernidad que pretende desterrar la religión de la vida, de la
sociedad y de los centros educativos y procuréis proporcionar a
vuestros hijos unas actitudes y valores indispensables para llevar
una vida con sentido en una sociedad, a veces, tan carente de
valores personales, sociales y religiosos.

Sin duda queréis que vuestros hijos progresen en el
conocimiento de matemáticas, sociales o literatura. Pero no
permitáis que crezcan sin una cultura impregnada de
cristianismo y formación religiosa católica.
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Un derecho. El saber religioso no puede quedar al margen de
los procesos educativos. La presencia de la religión en el marco
escolar no es una concesión que un gobierno permite según su
ideología o un privilegio que reclaman las Confesiones Religiosas.
Es un derecho fundamental que vosotros padres tenéis reconocido
y garantizado por la Constitución, las leyes educativas, e
implantado en toda Europa.

En la educación de vuestros hijos sois vosotros, y solo vosotros,
los que tenéis ese derecho. Todo gobierno que se proclame
democrático y las instituciones educativas, sociales y sindicales
deben respetar el derecho a que vuestros hijos sean educados
según vuestras convicciones religiosas y morales. No existe
ninguna razón de aconfesionalidad o de un mal llamado
progresismo que pueda privaros de ese derecho que tenéis como
padres.

No permitáis que sean otros los que marquen la educación
de vuestros hijos. Ese es un derecho vuestro.

Una responsabilidad. Hoy queremos haceros una llamada a
vuestra responsabilidad educativa. No permanezcáis indiferentes
ante el derecho y el deber de solicitar la enseñanza religiosa en los
centros educativos. Recordad el compromiso cristiano que
asumisteis en su bautismo. Supondría una contradicción pedir, en
la parroquia, los sacramentos y despreciar después la enseñanza
religiosa en los colegios.

La fe y el mensaje del evangelio no son enemigos de la
felicidad personal ni del bien de la sociedad. Los cristianos
creemos que en Jesucristo y su Palabra encontramos aquellos
valores que pueden darnos el pleno sentido de la vida, del mundo
y de la historia. La enseñanza religiosa pretende, en diálogo con
las demás materias, ofrecer la respuesta cristiana a las grandes
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preguntas de la vida para encontrar en ella la luz que les ilumine
en todos los momentos de su vida.

Solicitad, de forma consciente, libre y responsable la
enseñanza religiosa para vuestros hijos.

Con nuestro agradecimiento y apoyo a los sacerdotes, a los
padres y profesores que entregáis generosamente lo mejor de
vosotros en la importante tarea de la educación, os bendecimos
con afecto en el Señor y os encomendamos en nuestras oraciones.

+ Julián, Arzobispo de Santiago.

+ Luis, Obispo de Tui-Vigo.

+ Alfonso, Obispo de Lugo.

+ José Leonardo, Obispo de Ourense.

+Luis Ángel cmf, Obispo de Mondoñedo-Ferrol.

+ Jesús, Obispo Auxiliar de Santiago.
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Texto en galego

Queridos pais/nais
Unha vez máis os Bispos de Galicia dirixímonos a vós para

falarvos da importancia da educación relixiosa dos vosos fillos.
Seguramente, nestes días, estades a recibir dos centros

educativos, unha solicitude para realizar a petición para que poidan
recibir a formación relixiosa. Queremos lembrarvos que a
formación relixiosa é:

Unha necesidade. O ensino relixioso contribúe ao
desenvolvemento integral da persoa. A finalidade máis profunda
da educación é potenciar todas as dimensións da vida, tamén a
relixiosa que é parte esencial de toda persoa e da nosa cultura.
Nunha sociedade onde o relixioso é, ás veces, criticado ou
desprezado, pedímosvos que non vos deixedes levar por unha mal
chamada modernidade que pretende desterrar a relixión da vida,
da sociedade e dos centros educativos e procuredes proporcionar
aos vosos fillos unhas actitudes e valores indispensables para levar
unha vida con sentido nunha sociedade, ás veces, tan carente de
valores persoais, sociais e relixiosos.

Sen dúbida queredes que os vosos fillos progresen no
coñecemento de matemáticas, sociais ou literatura. Pero non
permitades que crezan sen unha cultura impregnada de
cristianismo e formación relixiosa católica.

Un dereito. O saber relixioso non pode quedar á marxe dos
procesos educativos. A presenza da relixión no marco escolar non
é unha concesión que un goberno permite segundo a súa ideoloxía
ou un privilexio que reclaman as Confesións Relixiosas. É un
dereito fundamental que vós pais tedes recoñecido e garantido pola
Constitución, as leis educativas, e implantado en toda Europa.

Na educación dos vosos fillos sodes vós, e só vós, os que tedes
ese dereito. Todo goberno que se proclame democrático e as
institucións educativas, sociais e sindicais deben respectar o
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dereito a que os vosos fillos sexan educados segundo as vosas
conviccións relixiosas e morais. Non existe ningunha razón de
aconfesionalidade ou dun mal chamado progresismo que poida
privarvos dese dereito que tedes como pais.

Non permitades que sexan outros os que marquen a
educación dos vosos fillos. Ese é un dereito voso.

Unha responsabilidade. Hoxe queremos facervos unha
chamada á vosa responsabilidade educativa. Non permanezades
indiferentes ante o dereito e o deber de solicitar o ensino relixioso
nos centros educativos. Lembrade o compromiso cristián que
asumistes no seu bautismo. Supoñería unha contradición pedir, na
parroquia, os sacramentos e desprezar despois o ensino relixioso
nos colexios.

A fe e a mensaxe do evanxeo non son inimigos da felicidade
persoal nin do ben da sociedade. Os cristiáns cremos que en
Xesucristo e a súa Palabra atopamos aqueles valores que poden
darnos o pleno sentido da vida, do mundo e da historia. O ensino
relixioso pretende, en diálogo coas demais materias, ofrecer a
resposta cristiá ás grandes preguntas da vida para atopar nela a luz
que lles ilumine en todos os momentos da súa vida.

Solicitade, de forma consciente, libre e responsable o ensino
relixioso para os vosos fillos.

Co noso agradecemento e apoio aos sacerdotes, aos pais e
profesores que entregades xenerosamente o mellor de vós na
importante tarefa da educación, bendicímosvos con afecto no
Señor e encomendámosvos nas nosas oracións.

+ Julián, Arcebispo de Santiago.
+ Luís, Bispo de Tui-Vigo.
+ Alfonso, Bispo de Lugo.

+ José Leonardo, Bispo de Ourense.
+Luís Anxo cmf, Bispo de Mondoñedo-Ferrol.

+ Jesús, Bispo Auxiliar de Santiago.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DECRETO GENERAL DE LA SOBRE LA PROTECCIÓN
DE DATOS DE LA IGLESIA CATÓLICA EN ESPAÑA

Preámbulo

1.- El cristianismo aportó a la cultura europea la convicción de
la dignidad inviolable de la persona humana, radicada en el hecho
de la Creación del ser humano “a imagen y semejanza de Dios”.
La dignidad es, pues, un atributo de la naturaleza humana racional
y libre, y su reconocimiento requiere una protección adecuada de
los datos personales.

2.- La Iglesia Católica, reconociendo “el derecho de cada
persona a proteger su propia intimidad”, conforme al canon 220
del Código de Derecho Canónico de 1983 (CIC) y el canon 23 del
Código de Derecho Canónico de las Iglesias Orientales de 1990
(CICOR), por ser un derecho natural que todos debemos respetar,
ha venido aplicando un conjunto de normas, todas ellas aprobadas
y en vigor a fecha 25 de mayo de 2016, en relación al tratamiento
de los datos personales, teniendo en cuenta, además de las citadas
y de otras disposiciones del Derecho particular promulgadas por
distintas Diócesis españolas, las siguientes:

– El art. I.6 del Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado español
de 3 de enero de 1979 sobre Asuntos Jurídicos, que “garantiza y
protege la inviolabilidad de los archivos, registros y demás
documentos pertenecientes a la Conferencia Episcopal Española,
a las Curias episcopales, a las Curias de los superiores mayores
de las Órdenes y Congregaciones religiosas, a las parroquias y
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otras instituciones y entidades eclesiásticas”.

– El canon 535 §§ 1-2 CIC y el canon 23 CICOR, que obliga a
llevar los libros parroquiales conforme a las normas canónicas.

– Los cánones 487, 488 y 535 §§ 4-5 CIC, y los cánones 257,
258, y 296 § 4 y §5, referentes a los archivos de la Curia diocesana
y de los archivos parroquiales.

– “Orientaciones sobre el modo de proceder en caso de
abandono formal de la Iglesia Católica o de solicitud de
cancelación de la partida de bautismo”, aprobadas por la LXXXIV
Asamblea Plenaria de 7-11 de marzo de 2005.

– “Actualización de las Orientaciones sobre el modo de
proceder en caso de abandono formal de la Iglesia Católica o de
solicitud de cancelación de la partida de bautismo”, aprobadas por
la XCI Asamblea Plenaria de 3-7 de marzo de 2008.

– “Orientaciones de la Conferencia Episcopal Española sobre
los libros sacramentales parroquiales”, texto aprobado por la XCV
Asamblea Plenaria el 23 de abril de 2010.

– “Orientaciones de la Conferencia Episcopal Española sobre
la inscripción de los ficheros de las diócesis y parroquias en el
Registro General de Protección de Datos”, aprobadas por la XCVI
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, el 25
de noviembre de 2010.

3.- El presente Decreto General no afecta a la regulación del
secreto ministerial, ni a cualquier otro derecho u obligación de
secreto regulada en el Derecho Canónico o el Derecho español,
conforme al art. II.3 del Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado
español, de 28 de julio de 1976.

4.- Expuesto lo anterior, el artículo 91.1 del Reglamento (UE)
2016/679, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 27 de abril
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de 2016, relativo a la protección de las personas físicas en lo que
respecta al tratamiento de datos personales y a la libre circulación
de estos datos (RGPD), dispone que: “Cuando en un Estado
miembro iglesias, asociaciones o comunidades religiosas
apliquen, en el momento de la entrada en vigor del presente
Reglamento, un conjunto de normas relativas a la protección de
las personas físicas en lo que respecta al tratamiento, tales
normas podrán seguir aplicándose, siempre que sean conformes
con el presente Reglamento”.

El citado Reglamento fue publicado el día 4 de mayo de 2016,
y entró en vigor el siguiente 25 de mayo, si bien será aplicable a
partir del 25 de mayo de 2018 (art. 99.2). Este periodo de dos años,
hasta su aplicación efectiva, tiene como objetivo permitir que los
Estados de la Unión Europea, las distintas Instituciones y las
organizaciones que tratan datos vayan preparándose, y adaptar las
normas que sean necesarias para permitir o facilitar la aplicación
del Reglamento.

Planteada así la cuestión, se considera necesario adaptar la
normativa canónica vigente sobre la protección de datos de
carácter personal que permita, por un lado, el cumplimiento del
Reglamento General de Protección de Datos y la legislación
española correspondiente; respetar la autonomía organizativa de
la Iglesia reconocida en los Tratados Internacionales, tanto a nivel
personal como institucional, como presupuesto necesario para el
ejercicio del derecho de libertad religiosa, indispensable para la
existencia del pluralismo en una sociedad democrática, en
conformidad con la Constitución Española de 1978, la doctrina
del Tribunal Constitucional y la jurisprudencia del Tribunal
Europeo de Derechos Humanos; continuar aplicando las normas
relativas a la protección de datos de las personas físicas en lo que
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respecta al tratamiento; y, por otro lado, garantizar el citado
derecho fundamental, tanto a los fieles católicos, como a los que
se relacionan, de alguna manera, con la Iglesia, sin perjuicio, como
ya se ha indicado, de la aplicación de la legislación civil vigente
en esta materia.

5.- Con la aprobación y entrada en vigor de este Decreto
General, compilación de las principales normas propias de la
Iglesia Católica anteriores a 2016 y su adaptación a la pertinente
legislación europea y española, una vez se haya obtenido la
preceptiva “recognitio” de la Santa Sede, que constituye el derecho
particular de la Iglesia Católica en España, y que establece un nivel
de protección sustancialmente equivalente al ordenamiento civil,
complementando la normativa europea y estatal sobre la
protección de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento
de datos personales y a su libre circulación, se pretende, a su vez,
preservar la necesaria y libre autonomía de la Iglesia en este tipo
de regulaciones, ya que, en otro caso, se aplicaría directamente a
la Iglesia la normativa europea y estatal, con las previsibles
consecuencias no deseadas y conflictos jurídicos en el futuro.

6.- Considerando que las excepciones previstas en el
Reglamento UE respecto a algunos derechos que es necesario
proteger son insuficientes en la normativa europea, aconseja que
la Iglesia, desde su propia tradición canónica, garantice y
complemente un nivel de protección adecuado respecto a las
normas civiles ya citadas. En este sentido, la adopción de un
Decreto General permite introducir cláusulas que protejan los
intereses específicos de la Iglesia Católica, como confesión
religiosa, y garantizar sus peculiaridades.

7.- El contenido de este Decreto General, que ha sido redactado
teniendo en cuenta las directrices de la Comisión de Episcopados
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de las Comunidades Europeas, reproduce, cuando se considera
oportuno, los artículos más significativos del Reglamento General
de Protección de Datos, para facilitar posteriormente su aplicación,
al objeto de no hacer excesivas remisiones al texto europeo.

8.- Por otro lado, dada la complejidad y novedad de todo lo
referido a la protección de datos de las personas físicas, se prevé
la posibilidad de que, en el futuro, se puedan dictar normas de
desarrollo del Decreto General, tanto por la Conferencia Episcopal
Española como por las distintas autoridades eclesiásticas con
potestad legislativa canónica, si bien, en este último caso, para
garantizar una cierta uniformidad, será preceptivo el parecer
favorable de la Conferencia Episcopal. En todo caso, deberá
respetarse lo dispuesto en este Decreto General, así como la
normativa europea y estatal, en lo que sea de pertinente aplicación.

Conforme a lo expuesto, a tenor del canon 455 § 1, y en virtud
del mandato especial otorgado por la Congregación para los
Obispos, de fecha 22 de enero de 2018 (Prot. Nº 37/2018), la CXI
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española
celebrada entre los días 16 y 20 de abril de 2018,
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DECRETA

Capítulo I
Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto

El presente Decreto General es una compilación de las
principales normas propias de la Iglesia Católica anteriores a 2016,
que están en vigor, y su adaptación a la pertinente legislación
europea y española. Su objeto es la protección de los derechos
personales de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento
de datos de carácter personal, así como garantizar que la
adquisición, almacenamiento y utilización de los datos relativos a
los fieles, a los organismos eclesiásticos, a las asociaciones
eclesiásticas, así como a las personas que entran en contacto con
los mismos sujetos, se lleve a cabo en el pleno respeto del derecho
de la persona a la buena reputación y a la confidencialidad
reconocido por el canon 220 del Código de Derecho Canónico.

Artículo 2. Ámbito de aplicación material

§ 1. Este Decreto General se aplica al tratamiento total o
parcialmente automatizado de datos personales, así como al
tratamiento no automatizado de datos personales contenidos o
destinados a ser contenidos en un fichero.

§ 2. El presente Decreto General no afecta a la regulación del
secreto ministerial, ni a cualquier otro derecho u obligación de
secreto regulada en el Derecho Canónico o el Derecho español.

Artículo 3. Ámbito de aplicación organizativo

§ 1. Este Decreto General se aplicará a todas las entidades de
la Iglesia Católica en España, de carácter diocesano,
supradiocesano o de ámbito nacional, que se citan en el artículo I
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del Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos
Jurídicos, firmado el 3 de enero de 1979, y, de un modo específico,
en la medida en que el tratamiento de los datos personales tenga
lugar dentro de las actividades de las citadas entidades en el
cumplimiento de sus fines, independientemente de dónde se lleve
a cabo el tratamiento, o de si lo realiza una autoridad eclesiástica
o es llevado a cabo en su nombre.

§ 2. Las entidades canónicas, de Derecho pontificio o de ámbito
internacional, así como las entidades civiles que se relacionen con
la Iglesia Católica en España, podrán acogerse a lo establecido en
este Decreto General, previo acuerdo con la Conferencia
Episcopal Española.

Artículo 4. Definiciones

§ 1. «Datos personales»: toda información sobre una persona
física identificada o identificable («el interesado»); se considerará
persona física identificable toda persona cuya identidad pueda
determinarse, directa o indirectamente, en particular mediante un
identificador, como por ejemplo un nombre, un número de
identificación, datos de localización, un identificador en línea o
uno o varios elementos propios de la identidad física, fisiológica,
genética, psíquica, económica, cultural o social de dicha persona;

§ 2. «Tratamiento»: cualquier operación o conjunto de
operaciones realizadas sobre datos personales o conjuntos de datos
personales, integrados o destinados a integrarse en un fichero o
conjunto de ficheros, ya sea por procedimientos automatizados o
no, como la recogida, registro, organización, estructuración,
conservación, adaptación o modificación, extracción, consulta,
utilización, comunicación por transmisión, difusión o cualquier
otra forma de habilitación de acceso, cotejo o interconexión,
limitación, supresión o destrucción;
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§ 3. «Limitación del tratamiento»: el marcado de los datos de
carácter personal conservados con el fin de limitar su tratamiento
en el futuro;

§ 4. «Elaboración de perfiles»: toda forma de tratamiento
automatizado de datos personales consistente en utilizar datos
personales para evaluar determinados aspectos personales de una
persona física, en particular para analizar o predecir aspectos
relativos al rendimiento profesional, situación económica, salud,
preferencias personales, intereses, fiabilidad, comportamiento,
ubicación o movimientos de dicha persona;

§ 5. «Utilización de seudónimos»: el tratamiento de datos
personales de manera tal que ya no puedan atribuirse a un
interesado sin utilizar información adicional, siempre que dicha
información adicional figure por separado y esté sujeta a medidas
técnicas y organizativas destinadas a garantizar que los datos
personales no se atribuyan a una persona física identificada o
identificable;

§ 6. «desvinculación de la identidad»: el tratamiento de datos
personales de manera que los detalles de las condiciones
personales o materiales no puedan ya atribuirse a una persona
física identificada o identificable o solo sea posible invirtiendo
tiempo, costes y trabajo desproporcionados;

§ 7. «Fichero»: todo conjunto estructurado de datos personales,
accesibles con arreglo a criterios determinados que permitan
búsquedas por personas o datos personales y no meramente
cronológicas, ya sea centralizado, descentralizado o repartido de
forma funcional o geográfica;

§ 8. «Responsable del tratamiento» o «responsable»: la persona
física o jurídica, autoridad, servicio u otro organismo que, solo o
junto con otros, determine los fines y medios del tratamiento;
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§ 9. «Encargado del tratamiento» o «encargado»: la persona
física o jurídica, autoridad, servicio u otro organismo que trate
datos personales por cuenta del responsable del tratamiento;

§ 10. «Destinatario»: la persona física o jurídica, autoridad,
servicio u otro organismo al que se comuniquen datos personales,
se trate o no de un tercero;

§ 11. «Tercero»: persona física o jurídica, autoridad, servicio u
organismo distinto del interesado, del responsable del tratamiento,
del encargado del tratamiento y de las personas autorizadas para
tratar los datos personales bajo la autoridad directa del responsable
o del encargado;

§ 12. «Consentimiento del interesado»: toda manifestación de
voluntad libre, específica, informada e inequívoca por la que el
interesado acepta, ya sea mediante una declaración o una clara
acción afirmativa, el tratamiento de datos personales que le
conciernen;

§ 13. «Violación de la seguridad de los datos personales»: toda
violación de la seguridad que ocasione la destrucción, pérdida o
alteración accidental o ilícita de datos personales transmitidos,
conservados o tratados de otra forma, o la comunicación o acceso
no autorizados a dichos datos;

§ 14. «Categorías especiales de datos personales»: datos
personales que muestren la pertenencia a una etnia o raza, las
opiniones políticas, ideología, religión o creencias de una persona
física, su afiliación sindical, así como los datos genéticos, datos
biométricos que identifiquen de manera inequívoca a una persona
física, datos referentes a su salud o sexualidad. La pertenencia a
una iglesia o congregación religiosa no equivale por sí sola a una
categoría especial de datos personales;
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§ 15. «Datos genéticos»: datos personales relativos a las
características genéticas heredadas o adquiridas de una persona
física que proporcionen una información única sobre la fisiología
o la salud de esa persona, obtenidos en particular del análisis de
una muestra biológica de tal persona;

§ 16. «Datos biométricos»: datos personales obtenidos a partir
de un tratamiento técnico especifico, relativos a las características
físicas, fisiológicas o conductuales de una persona física que
permitan o confirmen la identificación única de dicha persona,
como imágenes faciales o datos dactiloscópicos;

§ 17. «Datos relativos a la salud»: datos personales relativos a
la salud física o mental de una persona física, incluida la prestación
de servicios de atención sanitaria, que revelen información sobre
su estado de salud; 

§ 18. «Autoridades eclesiásticas»: las referidas en el vigente
Código de Derecho Canónico;

§ 19. «Entidades de la Iglesia Católica»: las referidas en el
artículo 3 de este Decreto General;

§ 20. «País tercero»: un país fuera de la Unión Europea o del
Espacio Económico Europeo;

§ 21. «Empresa»: persona física o jurídica dedicada a una
actividad económica, independientemente de su forma jurídica,
incluidas las sociedades o asociaciones que desempeñen
regularmente una actividad económica;

§ 22. «Grupo empresarial»: grupo constituido por una empresa
que ejerce el control y sus empresas controladas;

§ 23. «Resiliencia»: capacidad de recuperación del sistema de
protección de datos después de una perturbación de cualquier tipo.



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 431

§ 24. «Autoridad de control»: la autoridad independiente
encargada del control de protección de datos; esto es, la Agencia
Española de Protección de Datos o, en su caso, la autoridad de
control que en un futuro decidiera establecer la Conferencia
Episcopal Española, conforme al artículo 42 § 1 de este Decreto
General y el artículo 91.2 del Reglamento Europeo de Protección
de Datos.

§ 25. «Delegado de Protección de Datos diocesano»: Persona
designada por el Obispo en virtud de lo establecido en el artículo
36;

§ 26. «Delegado de Protección de Datos de la Conferencia
Episcopal Española»: Persona designada por la Conferencia
Episcopal Española en virtud de lo establecido en el artículo 36;

§ 27. Además de los trabajadores que ocupen efectivamente un
empleo o estén contratados por una entidad eclesiástica, se
considerarán como «Personas empleadas» a los efectos de este
Decreto General los siguientes:

1. Clérigos y candidatos al sacerdocio.

2. Miembros de órdenes religiosas.

3. Personas que realicen prácticas laborales o actividades
análogas en una entidad eclesiástica.

4. Personas que realicen actividades de voluntariado a través
o en una entidad eclesiástica.

5. Personas que están en proceso de selección para un puesto
de trabajo en una entidad eclesiástica y aquellos cuya
relación laboral han finalizado.



432 BOLETÍN OFICIAL

Capítulo II

Principios

Artículo 5. Secreto de datos

Está prohibido a cualquier persona el tratamiento de datos
personales sin la autorización del responsable del tratamiento. Las
personas autorizadas por el responsable para el tratamiento de
datos y cualquier persona involucrada en el mismo están obligadas
a mantener la confidencialidad de los datos y al cumplimiento de
la normativa en materia de protección de datos. Estas obligaciones
continúan incluso después de finalizada su actividad.

Artículo 6. Licitud del tratamiento de datos personales

§ 1. El tratamiento de datos personales sólo será lícito si se
cumple, al menos, una de las siguientes condiciones: 

1. este Decreto General o cualquier otra norma
eclesiástica o estatal lo permite u ordena;

2. el interesado dio su consentimiento para el
tratamiento de sus datos personales para uno o varios fines
específicos;

3. el tratamiento es necesario para la ejecución de
un contrato en el que el interesado es parte o para la
aplicación a petición de este de medidas precontractuales;

4. el tratamiento es necesario para el cumplimiento
de una obligación legal aplicable al responsable del
tratamiento;

5. el tratamiento es necesario para proteger intereses
vitales del interesado o de otra persona física;

6. el tratamiento es necesario para la realización de
las funciones propias de la Iglesia Católica o de las
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potestades canónicas encomendadas a las autoridades
eclesiásticas;

7. el tratamiento es necesario para la satisfacción de
intereses legítimos perseguidos por el responsable del
tratamiento o por un tercero, siempre que sobre dichos
intereses no prevalezcan los intereses o los derechos y
libertades fundamentales del interesado que requieran la
protección de datos personales, en particular cuando el
interesado sea un menor.

Lo dispuesto en el n. 7 del § 1 de este artículo no será de
aplicación al tratamiento realizado por las autoridades eclesiásticas
en el ejercicio de sus funciones.

§ 2. El tratamiento para un fin diferente al que se recabaron los
datos personales será lícito únicamente si:

1. este Decreto General o cualquier otra norma
eclesiástica o estatal lo permite u ordena;

2. el interesado ha dado su consentimiento;

3. es obvio que refleja el interés del interesado y no
existe motivo para creer que negaría el consentimiento;

4. los datos dados por el interesado deben verificarse
porque existen indicios concretos por los que se puede
suponer que son incorrectos; 

5. los datos son accesibles públicamente o la persona
responsable podría publicarlos, a menos que el interés
legítimo del interesado por evitar el cambio de finalidad
predomine con carácter evidente;

6. es necesario para prevenir un riesgo para la
seguridad u otros intereses públicos o eclesiásticos
relevantes;
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7. es necesario con el fin de evitar la comisión de
delitos o infracciones administrativas, para su investigación,
persecución de los responsables, su enjuiciamiento o la
ejecución de las penas;

8. es necesario para prevenir una infracción grave de
los derechos de un tercero;

9. es necesario para la investigación científica,
siempre que el interés científico esté por encima del interés
de la persona afectada por el cambio en la finalidad del
tratamiento y el propósito de la investigación no podría ser
logrado de otras maneras;

10. es necesario para la realización de las funciones
propias de la Iglesia Católica o de las potestades canónicas
encomendadas a las autoridades eclesiásticas.

§ 3. No se trata de un cambio de finalidad si tiene lugar en el
ejercicio de las facultades de supervisión y control, de auditoría,
la ejecución de comprobaciones por parte del responsable, con
fines de archivo en el interés de la Iglesia Católica, con fines de
investigación científica o histórica o con fines estadísticos. Esto
también se aplica al tratamiento con fines de formación y control
por parte de la persona responsable, en la medida en que esto no
entre en conflicto con los intereses del interesado.

§ 4. Si el tratamiento para una finalidad diferente a aquella para
la que se han recogido los datos personales no se basa en el
consentimiento de la persona interesada o en una norma
eclesiástica o estatal, el tratamiento sólo será lícito si la finalidad
del nuevo tratamiento es compatible con la finalidad para la cual
los datos personales se recopilaron originalmente.

§ 5. Los datos personales que se tratan únicamente con fines
de control, copia de seguridad de datos o para garantizar el
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funcionamiento adecuado de un sistema de tratamiento, sólo
pueden utilizarse para estos fines.

Artículo 7. Condiciones para el tratamiento de datos
personales

§ 1. Los datos personales serán:

1. tratados de manera lícita, leal y transparente en
relación con el interesado («licitud, lealtad y
transparencia»);

2. recogidos con fines determinados, explícitos y
legítimos, y no serán tratados ulteriormente de manera
incompatible con dichos fines, salvo lo establecido en este
Decreto General o en la normativa que sea aplicable
(«limitación de la finalidad»);

3. adecuados, pertinentes y limitados a lo necesario
en relación con los fines para los que son tratados. En
particular, los datos personales deben ser seudonimizados
en la medida en que esto sea posible de acuerdo con el
propósito para el que se utilizan y que el esfuerzo no sea
desproporcionado al propósito pretendido de la protección
(«minimización de datos»);

4. exactos y, si fuera necesario, actualizados; se
adoptarán todas las medidas razonables para que se
supriman o rectifiquen sin dilación los datos personales que
sean inexactos con respecto a los fines para los que se tratan
(«exactitud»);

5. mantenidos de forma que se permita la
identificación de los interesados durante no más tiempo del
necesario para los fines del tratamiento de los datos



436 BOLETÍN OFICIAL

personales, salvo lo establecido en este Decreto General o
en la normativa que sea aplicable («limitación del plazo de
conservación»);

6. tratados de tal manera que se garantice una
seguridad adecuada de los datos personales, incluida la
protección contra el tratamiento no autorizado o ilícito y
contra su pérdida, destrucción o daño accidental, mediante
la aplicación de medidas técnicas u organizativas apropiadas
(«integridad y confidencialidad»).

§ 2. El responsable del tratamiento será responsable del
cumplimiento de lo dispuesto en el § 1 de este artículo y deberá
ser capaz de demostrarlo («responsabilidad proactiva»).

Artículo 8. Consentimiento
§ 1. Si el consentimiento se obtiene del interesado, se le informará

de la finalidad del tratamiento y, si así lo exigen las circunstancias
del caso individual o a petición del interesado, de las consecuencias
de la denegación del consentimiento. El consentimiento sólo es
válido si se basa en la decisión libre de la persona interesada.

§ 2. El consentimiento debe ser expreso, en los términos del
artículo 7 del RGPD.

§ 3. Si el consentimiento del interesado se da en el contexto de
una declaración escrita que también se refiera a otros asuntos, la
solicitud de consentimiento se presentará de modo que se distinga
claramente de los demás asuntos, de forma inteligible y de fácil
acceso, y utilizando un lenguaje claro y sencillo. Dicha declaración,
o parte de la misma, no será vinculante, si constituye una violación
de este Decreto General.

§ 4. En la medida en que se procesen categorías especiales de
datos personales, el consentimiento también debe referirse
explícitamente a dichos datos.
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§ 5. Cuando el tratamiento se base en el consentimiento del
interesado, el responsable deberá ser capaz de demostrar que aquel
consintió el tratamiento de sus datos personales.

§ 6. El interesado tendrá derecho a retirar su consentimiento en
cualquier momento. La retirada del consentimiento no afectará a la
licitud del tratamiento basada en el consentimiento previo a su
retirada. Antes de dar su consentimiento, el interesado será
informado de ello. Será tan fácil retirar el consentimiento como
darlo.

§ 7. Al evaluar si el consentimiento se ha dado libremente, se
tendrá en cuenta en la mayor medida posible el hecho de si, entre
otras cosas, la ejecución de un contrato, incluida la prestación de
un servicio, se supedita al consentimiento al tratamiento de datos
personales que no son necesarios para la ejecución de dicho
contrato.

§ 8. Los datos personales de un menor que recibe
electrónicamente atención pastoral o de otro tipo similar de una
entidad eclesiástica sólo pueden procesarse si el menor ha
cumplido los 16 años. Si el menor aún no ha cumplido los 16 años,
el tratamiento sólo es lícito si dicho consentimiento lo dio o
autorizó el titular de la patria potestad o tutela sobre el menor, y
sólo en la medida en que se dio o autorizó. El responsable del
tratamiento deberá, teniendo en cuenta la tecnología disponible,
hacer los esfuerzos razonables para garantizar, en tales casos, que
el consentimiento ha sido otorgado o autorizado por la persona
habilitada para hacerlo.
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Artículo 9. Comunicación entre las entidades eclesiásticas

o a las autoridades eclesiásticas

§ 1. La comunicación de datos personales entre las entidades
eclesiásticas o a las autoridades eclesiásticas está permitido si es
consecuencia del cumplimiento de una norma o es necesario para
la realización de sus fines, y se cumplen los requisitos del artículo
6.

§ 2. La responsabilidad de la comunicación sólo será del
destinatario en aquellos casos en los que, en virtud de la normativa
aplicable, el responsable del tratamiento esté obligado a comunicar
los datos.

§ 3. El destinatario sólo puede tratar los datos comunicados
para el propósito para el cual se le han comunicado. El tratamiento
para otros fines sólo está permitido bajo las condiciones del
artículo 6 § 2.

§ 4. Los §§ 1 a 3 serán también aplicables a la comunicación a
las autoridades públicas.

§ 5. Si los datos personales que pueden comunicarse conforme
a este parágrafo están vinculados con otros datos personales, del
interesado o un tercero, de tal manera que la separación sea
imposible o sólo sea posible con un esfuerzo irrazonable, la
comunicación se extenderá a tales datos en cuanto razonablemente
el interés de la comunicación lo justifique, pero el tratamiento de
los datos vinculados por parte del destinatario no será, por si
mismo, admisible.

Artículo 10. Comunicación a autoridades
no eclesiásticas ni públicas

La comunicación de datos personales a entidades distintas de
las incluidas en el artículo 9 sólo está permitida si se dan los
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requisitos del artículo 6, el responsable no tiene ningún interés
legítimo en la exclusión de dicha comunicación y la misma no
supone peligro alguno para la misión de la Iglesia Católica.

Artículo 11. Tratamiento de categorías especiales
de datos personales

§ 1. Está prohibido el tratamiento de categorías especiales de
datos personales.

§ 2. Dicha prohibición no se aplica en los siguientes casos:

1. si el interesado ha consentido expresamente en el
tratamiento de los datos personales para uno o más fines
específicos;

2. el tratamiento es necesario para el cumplimiento
de obligaciones y el ejercicio de derechos específicos del
responsable del tratamiento o del interesado en el ámbito del
Derecho laboral y de la seguridad y protección social, y de
las personas empleadas en el ámbito del Derecho canónico;

3. si el tratamiento es necesario para proteger
intereses vitales del interesado o de otra persona física, en
el supuesto de que el interesado no esté capacitado, física o
jurídicamente, para dar su consentimiento;

4. si el tratamiento debe ser llevado a cabo por una
entidad o autoridad eclesiástica en el curso de sus actividades
legítimas y con la condición de que ello se aplique a las
personas empleadas del cuerpo eclesiástico –incluyendo a
antiguos miembros- o a personas generalmente asociadas con
su propósito o que mantienen un contacto regular, aunque
sea poco frecuente, con ellos, en relación con sus fines y
siempre que los datos personales no se comuniquen a terceros
sin el consentimiento de los interesados;



440 BOLETÍN OFICIAL

5. cuando el tratamiento se refiere a datos personales
que la persona interesada ha hecho manifiestamente
públicos; 

6. si el tratamiento es necesario para la formulación,
el ejercicio o la defensa de reclamaciones judiciales o
administrativas, o cuando los tribunales o las autoridades
eclesiásticas tengan que tratar los citados datos en el
ejercicio de sus respectivas jurisdicciones;

7. si el tratamiento se basa en el Derecho canónico,
al que voluntariamente se ha sometido el interesado, es
proporcional y legítimo al objetivo perseguido, respeta el
contenido del derecho a la protección de datos, y establece
medidas apropiadas y específicas para salvaguardar los
derechos e intereses fundamentales del interesado;

8. cuando el tratamiento es para fines de salud o de
salud ocupacional, para la evaluación de la capacidad laboral
del empleado, para el diagnóstico médico, atención o
tratamiento en el sector sanitario o social, o para la gestión
de sistemas y servicios en el campo de la asistencia sanitaria
o sociales sobre la base del Derecho canónico o estatal, o
bajo contrato con un profesional de la salud y sujeto a las
condiciones y garantías mencionadas en el § 3;

9. si el tratamiento es apropiado y específico por
razones de interés público en el campo de la salud pública o
para garantizar normas de alta calidad y seguridad para la
atención de la salud y para medicamentos y dispositivos
médicos, con base en la legislación eclesiástica o nacional.
En tal caso, se prevén medidas necesarias para proteger los
derechos y libertades de la persona interesada, en particular
el secreto profesional;
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10. el tratamiento es necesario con fines de archivo
en interés de la Iglesia Católica, fines de investigación
científica o histórica o fines estadísticos, se basa en el
Derecho canónico, es proporcional al objetivo perseguido,
preserva la esencia del derecho a la privacidad y establece
medidas apropiadas y específicas para salvaguardar los
derechos e intereses fundamentales de la persona interesada.

§ 3. Los datos de categorías especiales podrán utilizarse de
conformidad con el n. 8 del parágrafo anterior, si los mismos son
tratados por o bajo la responsabilidad de personal especializado y
si dicho personal está sujeto a secreto profesional, o si el
tratamiento lo realiza otra persona que esté sujeta a una obligación
de confidencialidad en virtud de la normativa aplicable.

§ 4. En los casos en que la prohibición de tratamiento no sea
aplicable, teniendo en cuenta el estado de la técnica, los costos de
implementación y la naturaleza, alcance, circunstancias y
propósitos del tratamiento y la diferente probabilidad y gravedad
de los riesgos a los derechos y libertades asociados con el
tratamiento, deberán proporcionarse a las personas físicas medidas
apropiadas y específicas para salvaguardar los intereses de la
persona interesada.

Artículo 12. Tratamiento de datos personales relativos a
condenas e infracciones penales

El tratamiento de datos personales relativos a condenas e
infracciones penales canónicas o estatales, o medidas de seguridad
conexas de conformidad con el artículo 6 § 1, sólo podrá llevarse
a cabo cuando lo permita, en su ámbito respectivo, el Derecho
canónico o estatal, y se establezcan garantías adecuadas para los
derechos y libertades de los interesados.
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Artículo 13. Tratamiento que no requiere identificación

§ 1. Si los fines para los cuales un responsable trata datos
personales no requieren o ya no requieren la identificación de un
interesado por el responsable, este no estará obligado a mantener,
obtener o tratar información adicional con vistas a identificar al
interesado con la única finalidad de cumplir el presente Decreto
General.

§ 2. Si el responsable es capaz de demostrar que no está en
condiciones de identificar al interesado, le informará en
consecuencia, de ser posible. En estos casos, los artículos 17 a 22
no se aplicarán, a menos que el interesado proporcione
información adicional que le permita ejercer sus derechos en
virtud de esas disposiciones.

Capítulo III

Obligaciones de información del responsable

y derechos del interesado

Sección 1

Obligaciones de información del responsable

Artículo 14. Transparencia de la información y modalidades
de ejercicio de los derechos del interesado

§ 1. El responsable del tratamiento tomará las medidas
oportunas para facilitar al interesado dentro de un tiempo
razonable, toda la información indicada en los artículos 15 y 16,
así como cualquier comunicación con arreglo a los artículos 17 a
24 y 34, relativa al tratamiento, en forma concisa, transparente,



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 443

inteligible y de fácil acceso, con un lenguaje claro y sencillo, en
particular cualquier información dirigida específicamente a un
menor. La información será facilitada por escrito o por otros
medios, inclusive, si procede, por medios electrónicos. Cuando lo
solicite el interesado, la información podrá facilitarse verbalmente
siempre que se demuestre la identidad del interesado por otros
medios.

§ 2. El responsable del tratamiento facilitará al interesado el
ejercicio de sus derechos en virtud de los artículos 17 a 24.

§ 3. En el caso del artículo 13 § 2, el responsable no se negará
a actuar a petición del interesado con el fin de ejercer sus derechos
en virtud de los artículos 17 a 24, salvo que pueda demostrar que
no está en condiciones de identificar al interesado.

§ 4. El responsable del tratamiento facilitará al interesado
información relativa a sus actuaciones sobre la base de una
solicitud con arreglo a los artículos 17 a 24, y, en cualquier caso,
en el plazo de un mes a partir de la recepción de la solicitud. Dicho
plazo podrá prorrogarse otros dos meses en caso necesario,
teniendo en cuenta la complejidad y el número de solicitudes. El
responsable informará al interesado de cualquiera de dichas
prórrogas en el plazo de un mes a partir de la recepción de la
solicitud, indicando los motivos de la dilación. Cuando el
interesado presente la solicitud por medios electrónicos, la
información se facilitará por medios electrónicos cuando sea
posible, a menos que el interesado solicite que se facilite de otro
modo.

§ 4. Si el responsable del tratamiento no da curso a la solicitud
del interesado, le informará sin dilación, y a más tardar
transcurrido un mes de la recepción de la solicitud, de las razones
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de su no actuación y de la posibilidad de presentar una
reclamación ante una autoridad de control y de ejercitar acciones
judiciales.

§ 5. La información facilitada en virtud de los artículos 15 y
16, así como toda comunicación y cualquier actuación realizada
en virtud de los artículos 17 a 24 y 34 serán a título gratuito.
Cuando las solicitudes sean manifiestamente infundadas o
excesivas, especialmente debido a su carácter repetitivo, el
responsable del tratamiento podrá:

1. cobrar un canon razonable en función de los
costes administrativos afrontados para facilitar la
información o la comunicación o realizar la actuación
solicitada, o

2. negarse a actuar respecto de la solicitud.

§ 6. El responsable del tratamiento soportará la carga de
demostrar el carácter manifiestamente infundado o excesivo de la
solicitud.

§ 7. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 13, cuando el
responsable del tratamiento tenga dudas razonables en relación
con la identidad de la persona física que cursa la solicitud a que
se refieren los artículos 17 a 23, podrá solicitar que se facilite la
información adicional necesaria para confirmar la identidad del
interesado.

Artículo 15. Información que deberá facilitarse
cuando los datos se obtengan del interesado

§ 1. Cuando se obtengan de un interesado datos personales
relativos a él, el responsable del tratamiento, en el momento en
que estos se obtengan, le facilitará toda la información indicada a
continuación:
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1. la identidad y los datos de contacto del
responsable;

2. los datos de contacto del delegado de protección
de datos, en su caso;

3. los fines del tratamiento a que se destinan los
datos personales y la base jurídica del tratamiento de
conformidad con el artículo 6 del presente Decreto General;

4. cuando el tratamiento se base en el artículo 6 §
1.7, los intereses legítimos del responsable o de un tercero; 

5. los destinatarios o las categorías de destinatarios
de los datos personales, en su caso;

6. en su caso, la intención del responsable de
transferir datos personales a un tercer país u organización
internacional y la existencia o ausencia de una decisión de
adecuación de la Comisión Europea, o, en el caso de las
transferencias según el artículo 40, referencia a las garantías
adecuadas o apropiadas y a los medios para obtener una
copia de éstas o al hecho de que se hayan prestado.

§ 2. Además de la información mencionada en el § 1 de este
artículo, el responsable del tratamiento facilitará al interesado, en
el momento en que se obtengan los datos personales, la siguiente
información necesaria para garantizar un tratamiento de datos leal
y transparente:

1. el plazo durante el cual se conservarán los datos
personales o, cuando no sea posible, los criterios utilizados
para determinar este plazo;

2. la existencia del derecho a solicitar al responsable
del tratamiento el  acceso a los datos personales relativos al
interesado, y su rectificación o supresión, o la limitación de
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su tratamiento, o a oponerse al tratamiento, así como el
derecho a la portabilidad de los datos, de conformidad con
los artículos 17-20 y 22-23 del presente Decreto General;

3. cuando el tratamiento esté basado en los artículos
6 § 1.2 ó 11 § 2, 1), la existencia del derecho a retirar el
consentimiento, de conformidad con el artículo 8, § 6 del
presente Decreto General, en cualquier momento, sin que
ello afecte a la licitud del tratamiento basado en el
consentimiento previo a su retirada;

4. el derecho a presentar una reclamación ante una
autoridad de control; 

5. si la comunicación de datos personales es un
requisito legal o contractual, o un requisito necesario para
suscribir un contrato, y si el interesado está obligado a
facilitar los datos personales y está informado de las posibles
consecuencias de que no facilitar tales datos;

6. la existencia de decisiones automatizas, incluida
la elaboración de perfiles, a que se refiere el artículo 24 §§
1 y 4, y, al menos en tales casos, información significativa
sobre la lógica aplicada, así como la importancia y las
consecuencias previstas de dicho tratamiento para el
interesado.

§ 3. Si el responsable tiene la intención de tratar los datos
personales para un fin distinto de aquel para el que se recogieron,
deberá informar previamente al interesado del nuevo propósito del
tratamiento y de los aspectos relevantes del mismo.

§ 4. Lo anterior no se aplicará siempre y cuando el interesado
ya disponga de la información; y, en cualquier caso, si en el
contexto en el que se recojan los datos, la información fuera
intranscendente.
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§ 5. Tampoco se aplicará:

1. cuando los datos o el hecho de su almacenamiento
o tratamiento deba mantenerse en secreto en virtud de lo
dispuesto por este Decreto General, por el Derecho canónico
u otra normativa aplicable;

2. cuando existan otros derechos o intereses
protegidos, incluidos los del responsable del tratamiento,
que deban prevalecer sobre la obtención de la información
por el interesado.

3. si el suministro de la información puede poner en
riesgo la realización de las funciones propias de la Iglesia
Católica o de las potestades canónicas encomendadas a las
autoridades eclesiásticas.

Artículo 16. Información que deberá facilitarse cuando los
datos personales no se hayan obtenido del interesado

§ 1. Cuando los datos personales no se hayan obtenidos del
interesado, el responsable del tratamiento le facilitará la
información especificada en el artículo 15 §§ 1 y 2, y, además:

1. las categorías de datos personales de que se trate;

2. la fuente de la que proceden los datos personales
y, en su caso, si proceden de fuentes de acceso público;

§ 2. El responsable del tratamiento facilitará la información
indicada en los §§ 1 y 2 del artículo 15:

1. dentro de un plazo razonable, una vez obtenidos
los datos personales, y a más tardar dentro de un mes, habida
cuenta de las circunstancias específicas en las que se traten
dichos datos;
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2. si los datos personales han de utilizarse para
comunicarse con el interesado, a más tardar en el momento
de la primera comunicación a dicho interesado, o 

3. si está prevista la comunicación a otro
destinatario, a más tardar en el momento en que los datos
personales sean comunicados por primera vez.

§ 3. Cuando el responsable proyecte el tratamiento ulterior de
los datos personales para un fin que no sea aquél para el que se
obtuvieron, proporcionará al interesado, antes de dicho tratamiento
ulterior, información sobre ese otro propósito y cualquier otra
información pertinente indicada en el § 1 de este artículo.

§ 4. Las disposiciones de los §§ 1 a 3 de este artículo no serán
aplicables cuando y en la medida en que:

1. el interesado ya disponga de la información;

2. la comunicación de dicha información resulte
imposible, en particular, para el tratamiento con fines de
archivo en interés de la Iglesia Católica, fines de
investigación científica o histórica o fines estadísticos, en la
medida en que la obligación mencionada en el § 1 de este
artículo pueda imposibilitar u obstaculizar gravemente el
logro de los objetivos de tal tratamiento. En tales casos, el
responsable adoptará medidas adecuadas para proteger los
derechos, libertades e intereses legítimos del interesado,
inclusive haciendo pública la información;

3. la obtención o la comunicación esté expresamente
establecida por este Decreto General, por el Derecho
canónico u otra normativa aplicable y se tomen las medidas
adecuadas para proteger los intereses legítimos del
interesado, o
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4. los datos personales estén sujetos a obligación de
secreto o confidencialidad de acuerdo con el Derecho
canónico u otra normativa y por lo tanto deban ser tratados
de forma confidencial.

§ 5. Los §§ 1 a 3 de este artículo no se aplicarán si el facilitar
la información supone:

1. poner en riesgo la realización de las funciones
propias de la Iglesia Católica o de las potestades canónicas
encomendadas a las autoridades eclesiásticas;

2. lesionar otros derechos o intereses protegidos que
deban prevalecer sobre la obtención de la información por
el interesado.

§ 6. Si no se proporciona al interesado la información prevista
en el § 1, el responsable tomará las medidas apropiadas para
proteger los intereses legítimos del interesado y deberá consignar
por escrito la causa por la que se abstuvo de proporcionar la
información.

Sección 2

Derechos del interesado

Artículo 17. Derecho de acceso del interesado

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del responsable del
tratamiento la confirmación de si se están tratando o no datos
personales que le conciernan y, en tal caso, derecho de acceso a
los datos personales y a la siguiente información:

1. los fines de tratamiento;
2. las categorías de datos personales de que se trate;
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3. los destinatarios o las categorías de destinatarios
a los que se comunicaron o serán comunicados los datos
personales, en particular, destinatarios en terceros países u
organizaciones internacionales;

4. de ser posible, el plazo previsto de conservación
de los datos personales o, de no ser posible, los criterios
utilizados para determinar este plazo;

5. la existencia del derecho a solicitar del
responsable la rectificación o supresión de datos personales
o la limitación del tratamiento de datos personales relativos
al interesado, o a oponerse a dicho tratamiento, de
conformidad con los artículos 18, 19, 20 y 23 del presente
Decreto General;

6. el derecho a presentar una reclamación ante la
autoridad de control; 

7. cualquier información disponible sobre su origen,
cuando los datos personales no se hayan obtenido del
interesado;

8. la existencia de decisiones automatizadas,
incluida la elaboración de perfiles, a que se refiere el artículo
24, §§ 1 y 4, y, al menos, en tales casos, información
significativa sobre la lógica aplicada, así como la
importancia y las consecuencias previstas de dicho
tratamiento para el interesado

§ 2. Cuando se transfieran datos personales a un tercer país o a
una organización internacional, el interesado tendrá derecho a ser
informado de las garantías adecuadas en virtud del artículo 40,
relativas a la transferencia.

§ 3. El responsable del tratamiento facilitará una copia de los
datos personales objeto de tratamiento. El responsable podrá



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 451

percibir, por cualquier otra copia solicitada por el interesado, una
tasa razonable basada en los costes administrativos. Cuando el
interesado presente la solicitud por medios electrónicos, y a menos
que éste solicite que se le facilite de otro modo, la información se
proporcionará en un formato electrónico de uso común.

§ 4. El derecho a obtener copia mencionado en el apartado
anterior no afectará negativamente a los derechos y libertades de
otros.

§ 5. No habrá este derecho de acceso, si no es posible identificar
a la persona o no se proporciona la información necesaria para
ello.

Asimismo, el interesado no podrá ejercer el derecho de acceso
si:

1. el interesado no debe ser informado, de
conformidad con los artículos 15 y 16 ó

2. los datos se almacenan sólo porque no se pueden
borrar en virtud de lo dispuesto en este Decreto General, en
el Derecho canónico o en otra normativa aplicable, o

2º. se almacenan sólo para fines de protección de
datos o control de privacidad, la provisión de información
requeriría un esfuerzo desproporcionado y el tratamiento
para otros fines estaría excluido por medidas técnicas y
organizativas adecuadas.

§ 6. Los motivos de la denegación de la información deben
estar documentados y justificarse al interesado. Los datos
almacenados con el fin de preparar y proporcionar la información
al interesado sólo pueden procesarse para este fin y para fines de
protección de datos; para otros fines, el tratamiento, de acuerdo
con el artículo 20, debe ser restringido.
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§ 7. Si la solicitud de acceso se realiza por o a través de una
entidad eclesiástica, la información denegada debe ponerse en
conocimiento del Delegado de Protección de Datos competente,
a los efectos de que pueda analizar los elementos de la licitud de
la denegación, salvo que la autoridad eclesiástica competente
considere, bajo su exclusiva responsabilidad, que esa
comunicación afectaría seriamente los intereses de la Iglesia
Católica.

Artículo 18. Derecho de rectificación
§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del responsable del

tratamiento, sin dilación indebida, la rectificación de los datos
personales inexactos que le conciernan. Teniendo en cuenta los
fines del tratamiento, el interesado tendrá derecho a que se corrijan
los datos personales que sean incompletos, inclusive mediante una
declaración adicional.

§ 2. El derecho de rectificación no se aplica si los datos
personales se almacenan para fines de archivo en interés de la
Iglesia Católica, fines de investigación científica o histórica o fines
estadísticos. Si el interesado cuestiona la exactitud de sus datos
personales, los datos no rectificados no podrán ser tratados para
finalidades distintas de las de archivo en interés de la Iglesia
Católica, fines de investigación científica o histórica o fines
estadísticos y, si estas finalidades no se ponen en riesgo, se podrá
hacer constar la solicitud de rectificación del interesado.

Artículo 19. Derecho de supresión
§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del responsable del

tratamiento, sin dilación indebida, la supresión de los datos
personales que le conciernan, siempre que concurra alguna de las
circunstancias siguientes:
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1. los datos personales ya no sean necesarios para
los fines para los que fueron recogidos o tratados de otro
modo;

2. el interesado retire el consentimiento en que se
basa el tratamiento de conformidad con el artículo 6 § 1.2,
o el artículo 11 § 2.1, y éste no se base en otro fundamento
jurídico;

3. el interesado se oponga al tratamiento con arreglo
al artículo 23 § 1, y no prevalezcan otros motivos legítimos
para el tratamiento, o el interesado se oponga al tratamiento
con arreglo al artículo 23 § 2;

4. los datos personales hayan sido tratados
ilícitamente;

5. los datos personales deban suprimirse para el
cumplimiento de una obligación legal establecida en este
Decreto General o en otra norma de Derecho canónico;

6. los datos personales se hayan obtenido en relación
con la oferta de servicios de la sociedad de la información
mencionados en el artículo 8 § 8, in fine.

§ 2. Cuando haya hecho públicos los datos personales y esté
obligado, en virtud de lo dispuesto en el apartado 1, a suprimir
dichos datos, el responsable del tratamiento, teniendo en cuenta
la tecnología disponible y el coste de su aplicación, adoptará
medidas razonables, incluidas medidas técnicas, con miras a
informar a los responsables que estén tratando los datos
personales, de la solicitud del interesado de supresión de cualquier
enlace a esos datos personales, o cualquier copia o réplica de los
mismos.



454 BOLETÍN OFICIAL

§ 3. Los §§ 1 y 2 de este artículo no se aplicarán cuando el
tratamiento sea necesario:

1. para ejercer el derecho a la libertad de expresión
e información;

2. para el cumplimiento de una obligación legal que
requiera el tratamiento de datos impuesta en este Decreto
General, en el Derecho canónico o en otra normativa
aplicable al responsable del tratamiento, o para la realización
de las funciones propias de la Iglesia Católica o de las
potestades canónicas encomendadas a las autoridades
eclesiásticas, o

3. por razones de interés público en el ámbito de la
salud pública de acuerdo con el artículo 11 § 2.8 y 9 y
artículo 11 § 3;

4. fines de archivo en interés de la Iglesia Católica,
fines de investigación científica o histórica o fines
estadísticos, en la medida en que el derecho indicado en el
apartado 1 pudiera hacer imposible u obstaculizar
gravemente el logro de los objetivos de dicho tratamiento, o 

5. para la formulación, el ejercicio o la defensa de
reclamaciones.

§ 4. En los casos previstos en el § 3 de este artículo, el derecho
de supresión se ejercerá de acuerdo con lo previsto en el artículo
20 de este Decreto General.

Artículo 20. Derecho a la limitación del tratamiento

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del responsable la
limitación del tratamiento de los datos cuando se cumpla alguna
de las condiciones siguientes:
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1. el interesado impugne la exactitud de los datos
personales, durante un plazo que permita al responsable
verificar la exactitud de los mismos;

2. el tratamiento sea ilícito y el interesado se oponga
a la supresión de los datos personales y solicite en su lugar
la limitación de su uso;

3. el responsable ya no necesite los datos personales
para los fines del tratamiento, pero el interesado los necesite
para la formulación, el ejercicio o la defensa de
reclamaciones;

4. el interesado se haya opuesto al tratamiento, en
virtud del artículo 23, mientras se verifica si los motivos
legítimos del responsable prevalecen sobre los del
interesado.

§ 2. Cuando el tratamiento de datos personales se haya limitado
en virtud del apartado 1, los datos sólo podrán ser objeto de
tratamiento, con excepción de su conservación, con el
consentimiento del interesado o para la formulación, el ejercicio
o la defensa de reclamaciones, o con miras a la protección de los
derechos de otra persona física o jurídica, o por razones de interés
eclesiástico importante.

§ 3. Todo interesado que haya obtenido la limitación del
tratamiento con arreglo al apartado 1 será informado por el
responsable antes del levantamiento de dicha limitación.

§ 4. La limitación del tratamiento en los casos previstos en el §
1, números 1 a 3, del presente artículo se realizará de conformidad
con lo dispuesto en el artículo 19 § 3.
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Artículo 21. Obligación de notificación relativa a la
rectificación o supresión de datos personales o la limitación

del tratamiento

El responsable del tratamiento comunicará cualquier
rectificación o supresión de datos personales o limitación del
tratamiento, efectuada con arreglo a los artículos 18, 19 § 1, y 20,
a cada uno de los destinatarios a los que se hayan comunicado los
datos personales, salvo que sea imposible o exija un esfuerzo
desproporcionado. El responsable informará al interesado acerca
de dichos destinatarios, si este así lo solicita.

Artículo 22. Derecho a la portabilidad de los datos

§ 1. El interesado tendrá derecho a recibir los datos personales
que le incumban, que haya facilitado a un responsable del
tratamiento, en un formato estructurado, de uso común y lectura
mecánica, y a transmitirlos a otro responsable del tratamiento, sin
que lo impida el responsable al que se los hubiera facilitado,
cuando:

1. el tratamiento esté basado en el consentimiento, con
arreglo al contrato de conformidad del artículo 6 § 1.3, y

2. el tratamiento se efectúe por medios
automatizados.

§ 2. Al ejercer su derecho a la portabilidad de datos, de acuerdo
con lo anterior, el interesado tendrá derecho a que los datos
personales se transmitan directamente de un responsable, cuando
sea técnicamente posible.

§ 3. El ejercicio del derecho mencionado en el § 1 de este
artículo se entenderá sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo
19. Tal derecho no se aplicará al tratamiento que sea necesario
para la realización de las funciones propias de la Iglesia Católica
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o de las potestades canónicas encomendadas a las autoridades
eclesiásticas.

§ 4. El derecho mencionado en el § 1 de este artículo no
afectará negativamente a los derechos y libertades de otros.

§ 5. El derecho a la portabilidad de los datos tampoco tendrá
aplicación cuando existan fines de archivo en interés de la Iglesia
Católica, fines de investigación científica o histórica o fines
estadísticos, en la medida en que el derecho indicado en el § 1 de
este artículo pudiera hacer imposible u obstaculizar gravemente
el logro de los objetivos de dicho tratamiento.

Artículo 23. Derecho de oposición

§ 1. El interesado tendrá derecho a oponerse en cualquier
momento, por motivos relacionados con su situación particular, a
que datos personales que le conciernan sean objeto de un
tratamiento basado en lo dispuesto en el artículo 6 § 1.6 ó 7,
incluida la elaboración de perfiles sobre la base de dichas
disposiciones. El responsable dejará de tratar los datos personales,
salvo que:

1. justifique motivos legítimos imperiosos que
prevalezcan sobre los intereses, los derechos y las libertades
del interesado;

2. sea necesario para la formulación, el ejercicio o
la defensa de reclamaciones:

3. sea necesario para la realización de las funciones
propias de la Iglesia Católica o de las potestades canónicas
encomendadas a las autoridades eclesiásticas:

4. sea necesario para el cumplimiento de una
obligación legal impuesta en este Decreto General, en el
Derecho canónico o en otra normativa aplicable.
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§ 2. Cuando el tratamiento de datos personales tenga por objeto
la mercadotecnia directa, el interesado tendrá derecho a oponerse
en todo momento al tratamiento de los datos personales que le
conciernan, incluida la elaboración de perfiles en la medida en que
esté relacionada con la citada mercadotecnia.

§ 3. Cuando el interesado se oponga al tratamiento con fines
de mercadotecnia directa, los datos personales dejarán de ser
tratados para dichos fines

§ 4. A más tardar en el momento de la primera comunicación
con el interesado, el derecho indicado en los §§ 1 y 2 de este
artículo le será mencionado explícitamente, claramente y al
margen de cualquier otra información.

§ 5. Cuando los datos personales se traten, en interés de la
Iglesia Católica, con fines de archivo, fines de investigación
científica o histórica, o fines estadísticos, el interesado tendrá
derecho, por motivos relacionados con su situación particular, a
oponerse al tratamiento de datos personales que le conciernan,
salvo que éste sea necesario para la realización de las funciones
propias de la Iglesia Católica o de las potestades canónicas
encomendadas a las autoridades eclesiásticas.

Artículo 24. Decisiones individuales automatizadas, incluida
la elaboración de perfiles

§ 1. El interesado tiene derecho a no ser objeto de una decisión
basada únicamente en el tratamiento automatizado, incluida la
elaboración de perfiles, que produzca efectos jurídicos en él o le
afecte significativamente de modo similar.

§ 2. El § 1 de este artículo no se aplicará si la decisión:
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1. es necesaria para la celebración o ejecución de un
contrato entre el interesado y el responsable del tratamiento;

2. es admisible en virtud de lo establecido en este
Decreto General, en el Derecho canónico o en otra
normativa aplicable, en el ámbito respectivo, y se
establezcan asimismo medidas adecuadas para salvaguardar
los derechos y libertades y los intereses legítimos del
interesado; 

3. se basa en el consentimiento explícito del
interesado;

4. sea necesario para la realización de las funciones
propias de la Iglesia Católica o de las potestades canónicas
encomendadas a las autoridades eclesiásticas.

§ 3. En los casos a los que se refiere el § 2.1 y 3, el responsable
tomará las medidas adecuadas para salvaguardar los derechos y
libertades y los intereses legítimos de la persona interesada.

§ 4. Las decisiones a que se refiere el § 2 de este artículo no se
basarán en las categorías especiales de datos personales
contempladas en el artículo 11 § 1, salvo que se aplique el artículo
11 § 2.1 ó 7, y se hayan tomado medidas adecuadas para
salvaguardar los derechos y libertades y los intereses legítimos del
interesado.

Artículo 25. Disposiciones comunes a los derechos del
interesado

§ 1. Los derechos regulados en esta sección sólo pueden ser
excluidos o restringidos en virtud de lo establecido en este Decreto
General, en el Derecho canónico o por la normativa europea o
estatal, en el ámbito respectivo.
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§ 2. Si los datos del interesado se almacenan automáticamente
de forma que existan varios responsables, el interesado puede
acudir a cada uno de ellos para ejercer sus derechos, debiendo el
responsable al que se haya recurrido trasladar la solicitud del
interesado a la entidad competente e informar de ese traslado al
interesado.

Capítulo IV

Responsable del tratamiento y encargado

Sección 1

Tecnología y organización; tratamiento de trabajo

Artículo 26. Medidas técnicas y organizativas

§ 1. Teniendo en cuenta, entre otros, el estado de la técnica, los
costes de ejecución, la naturaleza, el ámbito, el contexto y los fines
del tratamiento, así como los riesgos de diversa probabilidad y
gravedad para los derechos y libertades de las personas físicas, el
responsable y el encargado del tratamiento del tratamiento aplicará
medidas técnicas y organizativas apropiadas a fin de garantizar y
poder demostrar que el tratamiento es conforme con el presente
Decreto General y normativa aplicable. Estas medidas incluyen,
entre otras:

1. la utilización de seudónimos, la desvinculación de
la identidad y el cifrado de datos personales, cuando sea
procedente;

2. la capacidad de garantizar la confidencialidad,
integridad, disponibilidad y resiliencia permanentes de los
sistemas y servicios de tratamiento;
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3. la capacidad de restaurar la disponibilidad y el
acceso a los datos personales de forma rápida en caso de
incidente físico o técnico;

4. un proceso de verificación, evaluación y
valoración regulares de la eficacia de las medidas técnicas
y organizativas para garantizar la seguridad del tratamiento.

§ 2. Al evaluar la adecuación del nivel de seguridad se tendrán
particularmente en cuenta los riesgos que presente el tratamiento
de datos, en particular como consecuencia de la destrucción,
pérdida o alteración accidental o ilícita de datos personales
transmitidos, conservados o tratados de otra forma, o la
comunicación o acceso no autorizados a dichos datos.

§ 3. Las medidas sólo serán necesarias si el esfuerzo en su
implementación está en proporción razonable con el propósito de
la protección.

§ 4. La adhesión a códigos de conducta aprobados a tenor de
lo dispuesto en el artículo 44 podrá ser utilizada como elemento
para demostrar el cumplimiento de las obligaciones por parte del
responsable del tratamiento.

§ 5. El responsable y el encargado del tratamiento tomarán
medidas para garantizar que cualquier persona que actúe bajo la
autoridad del responsable o del encargado y tenga acceso a datos
personales solo pueda tratar dichos datos siguiendo instrucciones
del responsable, salvo que esté obligada a ello en virtud de este
Decreto General, del Derecho canónico o de otra normativa
aplicable.

Artículo 27. Diseño y configuraciones por defecto

§ 1. Teniendo en cuenta el estado de la técnica, el coste de la
aplicación y la naturaleza, ámbito, contexto y fines del tratamiento,
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así como los riesgos de diversa probabilidad y gravedad que
entraña el tratamiento para los derechos y libertades de las
personas físicas, el responsable del tratamiento aplicará, tanto en
el momento de determinar los medios de tratamiento como en el
momento del propio tratamiento, medidas técnicas y organizativas
apropiadas, como la utilización de seudónimos, concebidas para
aplicar de forma efectiva los principios de protección de datos,
como la minimización de datos, e integrar las garantías necesarias
en el tratamiento, a fin de cumplir los requisitos del presente
Decreto General y proteger los derechos de los interesados.

§ 2. El responsable del tratamiento aplicará las medidas
técnicas y organizativas apropiadas con miras a garantizar que,
por defecto, solo sean objeto de tratamiento los datos personales
que sean necesarios para cada uno de los fines específicos del
mismo. Esta obligación se aplicará a la cantidad de datos
personales recogidos, a la extensión de su tratamiento, a su plazo
de conservación y a su accesibilidad. Tales medidas garantizarán
en particular que, por defecto, los datos personales no sean
accesibles, sin la intervención de la persona, a un número
indeterminado de personas físicas.

Artículo 28. Corresponsables del tratamiento

§ 1. Cuando dos o más responsables determinen conjuntamente
los objetivos y los medios del tratamiento, serán considerados
corresponsables del mismo. Los corresponsables determinarán de
modo transparente y de mutuo acuerdo sus responsabilidades
respectivas en el cumplimiento de las obligaciones impuestas por
el Derecho Canónico y/o el presente Decreto General o, en
particular en cuanto al ejercicio de los derechos del interesado y a
sus respectivas obligaciones de suministro de información, a los
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que se refieren los artículos 15 y 16, salvo, y en la medida en que,
sus responsabilidades respectivas se rijan por normas imperativas
de Derecho. Dicho acuerdo podrá designar un punto de contacto
para los interesados.

§ 2. El acuerdo indicado en el § 1 de este artículo, reflejará
debidamente las funciones y relaciones respectivas de los
corresponsables en relación con los interesados. Se pondrán a
disposición del interesado los aspectos esenciales del acuerdo.

§ 3. Independientemente de los términos del acuerdo a que se
refiere el § 1 de este artículo, los interesados podrán ejercer los
derechos que les reconoce el presente Decreto frente a, y en contra
de cada uno de los responsables

Artículo 29. Encargado del tratamiento

§ 1. Cuando se vaya a realizar un tratamiento por cuenta de un
responsable del tratamiento, este elegirá únicamente un encargado
que ofrezca garantías suficientes para aplicar medidas técnicas y
organizativas apropiadas, de manera que el tratamiento sea
conforme a los requisitos del presente Decreto General y garantice
la protección de los derechos del interesado.

§ 2. El encargado del tratamiento no recurrirá a otro encargado
sin la autorización previa por escrito, específica o general, del
responsable. En este último caso, el encargado informará al
responsable de cualquier cambio previsto en la incorporación o
sustitución de otros encargados, dando así al responsable la
oportunidad de oponerse a dichos cambios.

§ 3. El tratamiento por el encargado se regirá por un contrato u
otro acto jurídico con arreglo al Derecho canónico o a la normativa
que en virtud de éste resulte aplicable, que vincule al encargado
respecto del responsable y establezca el objeto, la duración, la
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naturaleza y la finalidad del tratamiento, el tipo de datos
personales y categorías de interesados, así como las obligaciones
y derechos del responsable. Dicho contrato o acto jurídico
estipulará, en particular, que el encargado:

1. tratará los datos personales únicamente siguiendo
instrucciones documentadas del responsable, inclusive con
respecto a las transferencias de datos personales a un tercer
país o una organización internacional, salvo que esté
obligado a ello en virtud de este Decreto General, del
Derecho canónico o de otra normativa aplicable al
encargado; en tal caso, el encargado informará al
responsable de esa exigencia legal previamente al
tratamiento, salvo que tal Derecho lo prohíba.

2. garantizará que las personas autorizadas para
tratar datos personales se hayan comprometido a respetar la
confidencialidad o estén sujetas a una obligación de
confidencialidad de naturaleza estatutaria o legal;

3. tomará todas las medidas necesarias de
conformidad con el artículo 26;

4. respetará las condiciones indicadas en los §§ 2 y
5 de este artículo para recurrir a otro encargado del
tratamiento;

5. asistirá al responsable, teniendo cuenta la
naturaleza del tratamiento, a través de medidas técnicas y
organizativas apropiadas, siempre que sea posible, para que
éste pueda cumplir con su obligación de responder a las
solicitudes que tengan por objeto el ejercicio de los derechos
de los interesados establecidos en el capítulo III;

6. debe ayudar a los responsables a cumplir con las
obligaciones establecidas en los artículos 33 a 35, teniendo
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en cuenta la naturaleza del tratamiento y la información a
su disposición;

7. a elección del responsable, suprimirá o devolverá
todos los datos personales una vez finalice la prestación de
los servicios de tratamiento, y suprimirá las copias
existentes, a menos que se requiera la conservación de los
datos personales en virtud de este Decreto General, del
Derecho canónico o de otra normativa aplicable; 

8. pondrá a disposición del responsable toda la
información necesaria para demostrar el cumplimiento de
las obligaciones establecidas en el presente artículo, así
como para permitir y contribuir a la realización de
auditorías, incluidas inspecciones, por parte del responsable
o de otro auditor autorizado por el mismo. El encargado
informará inmediatamente al responsable si, en su opinión,
una instrucción infringe el presente Decreto General, el
Derecho canónico o cualquier otra normativa aplicable.

§ 4. Cuando un encargado del tratamiento recurra a otro
encargado para llevar a cabo determinadas actividades de
tratamiento por cuenta del responsable, se impondrán a este otro
encargado, mediante contrato u otro acto jurídico, con arreglo al
Derecho canónico o a la normativa que en virtud de éste resulte
aplicable, las mismas obligaciones de protección de datos que las
estipuladas en el contrato u otro acto jurídico entre el responsable
y el encargado a que se refiere el § 3 de este artículo, en particular
la prestación de garantías suficientes de aplicación de medidas
técnicas y organizativas apropiadas, de manera que el tratamiento
sea conforme con las disposiciones del presente Decreto. Si ese
otro encargado incumple sus obligaciones de protección de datos,
el encargado inicial seguirá respondiendo ante el responsable del
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tratamiento, por lo que respecta al cumplimiento de las
obligaciones del otro encargado

§ 5. La adhesión del encargado del tratamiento a códigos de
conducta, aprobados a tenor de lo dispuesto en el artículo 44,
podrá ser utilizada como elemento para demostrar la existencia de
las garantías suficientes a que se refieren los §§ 1 y 4 del presente
artículo.

§ 6. Sin perjuicio de que el responsable y el encargado del
tratamiento celebren un contrato individual, el contrato u otro acto
jurídico a que se refieren los §§ 3 y 4 del presente artículo podrá
basarse, total o parcialmente, en las cláusulas contractuales tipo a
que se refiere el § 7 del mismo artículo, inclusive cuando formen
parte de una certificación concedida al responsable o encargado.

§ 7. El Delegado de Protección de Datos competente podrá fijar
cláusulas o garantías contractuales adicionales para las cuestiones
a que se refieren los §§ 3 a 5 del presente artículo, en el marco de
lo previsto en el Derecho Canónico o en la normativa europea o
estatal que sea de pertinente aplicación en el ámbito respectivo.

§ 8. El contrato u otro acto jurídico a que se refieren los §§ 3 y
4 de este artículo constará por escrito, inclusive en formato
electrónico.

§ 9. Si un encargado infringe el presente Decreto General
determinando los fines y medios del tratamiento, será considerado
responsable del mismo.

Artículo 30. Tratamiento bajo la autoridad del responsable

o del encargado del tratamiento

El encargado del tratamiento y cualquier persona que actúe bajo
la autoridad del responsable o del encargado y tenga acceso a datos
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personales solo podrá tratar dichos datos siguiendo instrucciones
del responsable, a no ser que esté obligado a ello en virtud de este
Decreto General, del Derecho canónico o de otra normativa resulte
aplicable.

Sección 2

Obligaciones del responsable

Artículo 31. Registro de las actividades de tratamiento

§ 1. Cada responsable y, en su caso, su representante, llevarán
un registro de las actividades de tratamiento efectuadas bajo su
responsabilidad. Dicho registro deberá contener la siguiente
información:

1. el nombre y los datos de contacto del responsable
y, en su caso, del corresponsable y del delegado de
protección de datos;

2. los fines del tratamiento;

3. una descripción de las categorías de interesados y
de las categorías de datos personales;

4. el uso de perfiles, cuando proceda;

5. las categorías de destinatarios a quienes se
comunicaron o comunicarán los datos personales, incluidos
los destinatarios en terceros países u organizaciones
internacionales;

6. en su caso, las transferencias de datos personales
a un tercer país o una organización internacional, incluida
la identificación de dicho tercer país u organización
internacional y, en el caso de las transferencias indicadas en
el artículo 41.2, la documentación de garantías adecuadas;



468 BOLETÍN OFICIAL

7. cuando sea posible, los plazos previstos para la
supresión de las diferentes categorías de datos; 

8. cuando sea posible, una descripción general de las
medidas técnicas y organizativas de seguridad a que se
refiere el artículo 26.

§ 2. Cada encargado llevará un registro de todas las categorías
de actividades de tratamiento efectuadas por cuenta de un
responsable que contendrá:

1. el nombre y los datos de contacto del encargado
o encargados y de cada responsable por cuenta del cual actúe
el encargado, y del delegado de protección de datos;

2. las categorías de tratamientos efectuados por
cuenta de cada responsable;

3. en su caso, las transferencias de datos personales
a un tercer país u organización internacional, incluida la
identificación de dicho tercer país u organización
internacional y, en el caso de las transferencias indicadas en
el artículo 41.2, la documentación de garantías adecuadas;

4. cuando sea posible, una descripción general de las
medidas técnicas y organizativas de seguridad a que se
refiere el artículo 26.

§ 3. Los registros a que se refieren los §§ 1 y 2 de este artículo
constarán por escrito.

§ 4. El responsable o el encargado del tratamiento pondrán el
registro a disposición del delegado de protección de datos
competente y de la autoridad de control cuando así sea solicitado.

§ 5. Las obligaciones indicadas en los §§ 1 y 2 del presente
artículo no se aplicarán a ninguna empresa ni organización que
emplee a menos de 250 personas, a menos que el tratamiento que
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realice pueda entrañar un riesgo para los derechos y libertades de
los interesados, no sea ocasional, o incluya categorías especiales
de datos personales indicadas en el artículo 11, o datos personales
relativos a condenas e infracciones penales a que se refiere el
artículo 12.

Artículo 32. Cooperación con la autoridad de control y el
Delegado de Protección de Datos

El responsable y el encargado del tratamiento cooperarán con
la autoridad de control de protección de datos así como con el
Delegado de Protección de Datos competente, a petición de éste
y, siempre, bajo la coordinación del Delegado de Protección de
Datos de la Conferencia Episcopal Española.

Artículo 33. Notificación a la autoridad de control de una
violación de la seguridad de los datos personales

§ 1. En caso de violación de la seguridad de los datos
personales, el responsable del tratamiento la notificará a la
autoridad de control competente, a través del Delegado de
Protección de Datos de la Conferencia Episcopal Española, en un
plazo máximo de 72 horas a contar desde el momento en que se
haya tenido constancia de ella, salvo que dicha violación de
seguridad no constituya un riesgo para los derechos y las libertades
de las personas físicas. Pasado el plazo de 72 horas, la
comunicación a la autoridad de control deberá incluir los motivos
de la dilación.

§ 2. El encargado del tratamiento notificará sin dilación
indebida al responsable del tratamiento las violaciones de la
seguridad de los datos personales de las que tenga conocimiento.
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§ 3. La notificación contemplada en el § 1 de este artículo
deberá, como mínimo:

1. describir la naturaleza de la violación de la
seguridad de los datos personales, incluyendo, cuando sea
posible, las categorías y número aproximado de interesados
afectados, así como las categorías y número aproximado de
registros de datos personales afectados;

2. comunicar el nombre y los datos de contacto del
delegado de protección de datos;

3. describir las posibles consecuencias de la
violación de la seguridad de los datos personales;

4. describir las medidas adoptadas o propuestas por
el responsable del tratamiento para poner remedio a la
violación de la seguridad de los datos personales,
incluyendo, si procede, las medidas adoptadas para mitigar
los posibles efectos negativos.

§ 4. La información se facilitará de manera gradual y sin
dilación indebida, cuando no sea posible facilitarla
simultáneamente.

§ 5. El responsable del tratamiento documentará cualquier
violación de la seguridad de los datos personales, incluidos los
hechos relacionados con ella, sus efectos y las medidas correctivas
adoptadas. Dicha documentación permitirá a la autoridad de
control verificar el cumplimiento de lo dispuesto en el presente
artículo.



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 471

Artículo 34. Comunicación al interesado concerniente a una
violación de la seguridad de los datos personales

§ 1. Cuando sea probable que la violación de la seguridad de
los datos personales entrañe un alto riesgo para los derechos y
libertades de las personas físicas, el responsable del tratamiento
la comunicará al interesado sin dilación indebida.

§ 2. La comunicación al interesado contemplada en el § 1 del
presente artículo describirá con un lenguaje claro y sencillo la
naturaleza de la violación de la seguridad de los datos personales
y contendrá como mínimo la información así como las medidas a
que se refiere el artículo 33 § 3.2-4.

§ 3. La comunicación al interesado a que se refiere el § 1 no
será necesaria si se cumple alguna de las condiciones siguientes:

1. que el responsable del tratamiento haya adoptado
medidas de protección técnicas y organizativas apropiadas,
y estas medidas se han aplicado a los datos personales
afectados por la violación de la seguridad de los datos
personales, particularmente aquellas medidas de cifrado, que
hagan ininteligibles los datos personales para cualquier
persona que no tenga autorización para acceder a ellos;

2. que el responsable del tratamiento haya tomado
medidas ulteriores encaminadas a reducir en lo posible que
se concrete el alto riesgo para los derechos y libertades del
interesado, a que se refiere el § 1 de este artículo;

3. que suponga un esfuerzo desproporcionado; en
cuyo caso, se optará, en su lugar, por una comunicación
pública o una medida semejante por la que se informe a los
interesados de manera igualmente efectiva.
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§ 4. Cuando el responsable todavía no haya comunicado al
interesado la violación de la seguridad de los datos personales, la
autoridad de control, una vez considerada la probabilidad de que
tal violación entrañe un alto riesgo, podrá exigirle que lo haga o
podrá decidir que se cumple alguna de las condiciones
mencionadas en el § 3 de este artículo.

Artículo 35. Evaluación de impacto relativa a la protección
de datos y consulta previa

§ 1. Cuando sea probable que un tipo de tratamiento, en
particular si utiliza nuevas tecnologías, por su naturaleza, alcance,
contexto o fines, entrañe un alto riesgo para los derechos y
libertades de las personas físicas, el responsable del tratamiento
realizará, antes del tratamiento, una evaluación del impacto de las
operaciones de tratamiento en la protección de datos personales.
Una única evaluación podrá abordar una serie de operaciones de
tratamiento similares que entrañen altos riesgos similares.

§ 2. El responsable del tratamiento recabará el asesoramiento
del delegado de protección de datos, si ha sido nombrado, al
realizar la evaluación de impacto relativa a la protección de datos.

§ 3. El responsable puede plantear al Delegado de Protección
de Datos de la Conferencia Episcopal Española, a través del
Delegado de Protección de Datos correspondiente, la conveniencia
de consultar a la autoridad de control.

§ 4. La evaluación de impacto relativa a la protección de los
datos a que se refiere el § 1 de este artículo se requerirá en caso de:

1. evaluación sistemática y exhaustiva de aspectos
personales de personas físicas, que se base en un tratamiento
automatizado, como la elaboración de perfiles, y sobre cuya
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base se tomen decisiones que produzcan efectos jurídicos
para las personas físicas o que les afecten significativamente
de modo similar;

2. tratamiento a gran escala de las categorías
especiales de datos a que se refiere el artículo 11, o de los
datos personales relativos a condenas e infracciones penales,
a que se refiere el artículo artículo 12; u

3. observación sistemática a gran escala de una zona
de acceso público.

§ 5. Los delegados de protección de datos podrán, asimismo,
en su ámbito competencial, establecer y publicar la lista de los
tipos de tratamiento que requieren evaluaciones de impacto
relativas a la protección de datos.

§ 6. Los delegados de protección de datos coordinarán, en su
ámbito competencial, y a través del Delegado de Protección de
Datos de la Conferencia Episcopal Española, las listas de los tipos
de tratamiento que requieren evaluaciones de impacto relativas a
la protección de datos.

§ 7. La evaluación del impacto deberá contener como mínimo:

1. una descripción sistemática de las operaciones de
tratamiento previstas y sus fines, incluyendo, cuando
proceda, el interés legítimo perseguido por el responsable
del tratamiento;

2. una evaluación de la necesidad y la
proporcionalidad de las operaciones de tratamiento con
respecto a su finalidad;

3. una evaluación de los riesgos para los derechos y
libertades de los interesados de conformidad con el § 1 de
este artículo; y
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4. las medidas previstas para afrontar los riesgos,
incluidas las garantías, medidas de seguridad y mecanismos
que garanticen la protección de datos personales, así como
las medidas para demostrar la conformidad con el presente
Decreto General, teniendo en cuenta los derechos e intereses
legítimos de los interesados y de otras personas afectadas.

§ 8. El cumplimiento de los códigos de conducta, a que se
refiere el artículo 46, por parte de los responsables o encargados
correspondientes, se tendrá debidamente en cuenta al evaluar las
repercusiones de las operaciones de tratamiento realizadas por
dichos responsables o encargados, en particular a efectos de la
evaluación de impacto relativa a la protección de datos.

§ 9. El responsable recabará, cuando proceda, la opinión de los
interesados o de sus representantes en relación con el tratamiento
previsto, sin perjuicio de la protección de intereses eclesiásticos o
de la seguridad de las operaciones de tratamiento.

§ 10. Cuando el tratamiento de conformidad con el artículo 6 §
1 nn. 4 ó 6, tenga su base jurídica en este Decreto General, en el
Derecho canónico o en otra normativa europea o estatal que se
aplique al responsable del tratamiento, en el ámbito respectivo,
los §§ 1 a 7 de este artículo no serán de aplicación, excepto si la
norma que contenga la obligación establece como necesario
proceder a dicha evaluación, con carácter previo a las actividades
de tratamiento.

§ 11. El responsable deberá examinar si el tratamiento es
conforme a la evaluación de impacto relativa a la protección de
datos cuando exista un cambio del riesgo que representen las
operaciones de tratamiento; en el resto de los casos, este examen
se realizará si fuere necesario.
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§ 12. El responsable, a través del Delegado de Protección de
Datos de la Conferencia Episcopal Española, consultará a la
autoridad de control antes de proceder al tratamiento, cuando una
evaluación de impacto relativa a la protección de datos muestre
que el citado tratamiento puede implicar un alto riesgo si no se
toman medidas para mitigarlo.

Sección 3

Delegado de protección de datos

Artículo 36. Designación del Delegado

de Protección de Datos

§ 1. Designarán un Delegado de Protección de Datos:

1. Las Iglesias particulares de la Iglesia Católica en
España;

2. Las entidades citadas en el artículo 3, de carácter
público canónico.

3. Las entidades citadas en el artículo 3, de carácter
privado canónico, en los casos en que sea preceptivo.

4. La Conferencia Episcopal Española.

§ 2. El Delegado de Protección de Datos a que se refiere el § 1
de este artículo, actuará dentro del ámbito competencial de la
entidad que lo designe.

§ 3. El ámbito competencial de los Delegados de Protección de
Datos a los que se refiere el § 1.2 de este artículo, será el de la
entidad que los ha designado, sin perjuicio de las competencias de
los Delegados de Protección de Datos a los que se refieren los
apartados 1 y 3 del mismo.
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§ 4. El ámbito competencial del Delegado de Protección de
Datos del § 1.4 de este artículo será el propio de la Conferencia
Episcopal Española; ejercerá en exclusiva las funciones de
coordinación y consulta de los Delegados de Protección de Datos
del §1.1 y 2 de este artículo, y será el interlocutor con las
autoridades de control en materia de protección de datos, conforme
al art. 50 de los Estatutos de la Conferencia Episcopal Española.

§ 5. Serán designados Delegados de Protección de Datos:

1. En cada Iglesia particular, el Moderador de Curia,
conforme al canon 473 § 2 y concordantes del Código de
Derecho Canónico, o la persona que designe la autoridad
eclesiástica competente, debiendo reunir al menos los
requisitos del punto siguiente.

2. En las entidades del § 1.2 de este artículo, la
persona que la autoridad eclesiástica competente considere
idónea, debiendo reunir al menos los siguientes requisitos.

1) Tener la debida cualificación jurídica y conocimientos en la
práctica de protección de datos.

2) Desempeñar su cargo en exclusiva. No pudiendo realizar
funciones encomendadas a los responsables o encargados del
tratamiento.

3. En las entidades del § 1.3 de este artículo, la persona
designada por la propia entidad, comunicándolo a la autoridad
eclesiástica competente.

4. En la Conferencia Episcopal Española, la persona que
nombre la Comisión Permanente, a propuesta del Secretario
General.

El Delegado de Protección de Datos de la Conferencia
Episcopal Española deberá reunir los siguientes requisitos:
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1) Tener la debida cualificación jurídica y conocimientos en la
práctica de protección de datos.

2) Ser experto en relaciones Iglesia-Estado.

3) Pertenecer al personal de la Conferencia Episcopal Española,
con independencia del tipo de relación laboral.

4) Desempeñar su cargo en exclusiva. No pudiendo realizar
funciones encomendadas a los responsables o encargados del
tratamiento.

§ 6. La autoridad eclesiástica competente proporcionará,
cuando proceda, al Delegado de Protección de Datos designado,
los medios para su formación en la materia así como el debido
asesoramiento de profesionales con conocimientos especializados
del Derecho y en materia de protección de datos.

§ 7. El Delegado de Protección de Datos no podrá ser
responsable de ningún ámbito en materia de protección de datos.

§ 8. El responsable o el encargado del tratamiento publicarán
los datos de contacto del delegado de protección de datos y los
comunicarán, a través del Delegado de Protección de Datos de la
Conferencia Episcopal Española, a la autoridad de control.

§ 9. Podrá designarse un único Delegado de Protección de
Datos para las entidades de los §§ 1.2 y 3, cuando así lo autorice
la autoridad eclesiástica competente.

Artículo 37. Posición del Delegado de Protección de Datos

§ 1. El responsable del tratamiento garantizará que el Delegado
de Protección de Datos participe de forma adecuada y en tiempo
oportuno en todas las cuestiones relativas a la protección de datos
personales.
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§ 2. El responsable del tratamiento respaldará al Delegado de
Protección de Datos en el desempeño de las funciones
mencionadas en el artículo 38, facilitando los recursos necesarios
para el desempeño de dichas funciones y el acceso a los datos
personales, así como a las operaciones de tratamiento, y para su
formación continua.

§ 3. El responsable del tratamiento garantizará que el Delegado
de Protección de Datos no recibe ninguna instrucción que le
impida desempeñar sus funciones. No podrá ser destituido ni
sancionado en el desempeño de sus funciones y rendirá cuentas
directamente al más alto nivel jerárquico del responsable.

§ 5. El Delegado de Protección de Datos estará obligado a
mantener el secreto o la confidencialidad en lo que respecta al
desempeño de sus funciones.

§ 6. El Delegado de Protección de Datos podrá desempeñar
otras funciones y cometidos. El responsable del tratamiento
garantizará que dichas funciones y cometidos no den lugar a
conflicto de intereses y que no sean tan extensas como para
impedirle el cumplimiento de sus obligaciones conforme a este
Decreto General o a otras normas de Derecho Canónico.

§ 7. Los interesados podrán ponerse en contacto con el
Delegado de Protección de Datos en lo referido a todas las
cuestiones relativas al tratamiento de sus datos personales y al
ejercicio de sus derechos, al amparo del presente Decreto General,
en cualquier momento y, en todo caso, antes de dirigirse a la
autoridad de control independiente.

Artículo 38. Funciones del Delegado de Protección de Datos

§ 1. El Delegado de Protección de Datos tendrá como mínimo
las siguientes funciones:
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1. informar y asesorar al responsable, al encargado
y a las personas empleadas que se ocupen del tratamiento
de datos en el ámbito de su respectiva competencia;

2. supervisar el cumplimiento del presente Decreto
General y demás normativa de protección de datos
personales aplicable en su respectivo ámbito competencial,
así como de las políticas del responsable o del encargado del
tratamiento en materia de protección de datos personales,
incluida la asignación de responsabilidades, la
concienciación y formación del personal que participa en las
operaciones de tratamiento, y las auditorías
correspondientes;

3. ofrecer el asesoramiento que se le solicite acerca
de la evaluación de impacto relativa a la protección de datos
y supervisar su aplicación de conformidad con el artículo
35;

4. cooperar con la autoridad de control a través del
Delegado de Protección de Datos de la Conferencia
Episcopal, que actuará como punto de contacto de la
autoridad de control para cuestiones relativas al tratamiento,
incluida la consulta previa a que se refiere el artículo 35, y
realizar consultas, en su caso, sobre cualquier otro asunto;

5. Las demás establecidas en este Decreto General.

§ 2. El Delegado de Protección de Datos desempeñará sus
funciones prestando la debida atención a los riesgos asociados a
las operaciones de tratamiento, teniendo en cuenta la naturaleza,
el alcance, el contexto y los fines del tratamiento.
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Capítulo V

Transferencia de datos personales a terceros países u
organizaciones internacionales

Artículo 39. Principios generales

Sólo se realizarán transferencias de datos personales que sean
objeto de tratamiento o vayan a serlo tras su transferencia a un
tercer país u organización internacional si, a reserva de las demás
disposiciones del presente Decreto General, el responsable y el
encargado del tratamiento cumplen las condiciones establecidas
en el presente capítulo, incluidas las relativas a las transferencias
ulteriores de datos personales desde el tercer país u organización
internacional a otro tercer país u otra organización internacional.
Las transferencias de datos personales entre autoridades
eclesiásticas no se considerarán transferencias de datos personales
a terceros países u organizaciones internacionales.

Las entidades a las que hace referencia el art. 3.1 de este
Decreto General gozan de libertad para mantener relaciones y
comunicarse con todas las entidades de la Iglesia Católica, de
conformidad con el canon 204 § 2, y el art. II del Acuerdo sobre
Asuntos Jurídicos entre la Santa Sede y el Estado español de 3 de
enero de 1979.

Ninguna disposición de este Decreto General puede
interpretarse de manera que limite de manera relevante esta
libertad.

Artículo 40. Transferencias basadas en una decisión de
adecuación o mediante garantías adecuadas

§ 1. Podrá realizarse una transferencia de datos personales a un
tercer país u organización internacional siempre que, según el
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parecer del Delegado de Protección de Datos de la Conferencia
Episcopal Española, éstos garanticen un nivel de protección
adecuado de conformidad con lo dispuesto en el RGPD.

§ 2. Si no se dispone de una decisión sobre adecuación en virtud
de lo anterior, los datos personales podrán transferirse, en el marco
de lo preceptuado en el RGPD, si:

1. un instrumento jurídicamente vinculante establece
salvaguardias adecuadas para la protección de datos
personales, o

2. el responsable del tratamiento, habiendo evaluado
todas las circunstancias involucradas en la transferencia,
puede asumir que existen salvaguardas adecuadas para la
protección de los datos personales y así lo documenta.

Artículo 41. Excepciones

En ausencia de los requisitos del artículo anterior, las
transferencias de datos personales a un tercer país u organización
internacional únicamente se realizarán si se cumple alguna de las
condiciones siguientes:

1. que el interesado haya dado explícitamente su
consentimiento a la transferencia propuesta, tras haber sido
informado de los posibles riesgos, en caso de existir;

2. que la transferencia sea necesaria para la
ejecución de un contrato entre el interesado y el responsable
del tratamiento o para la ejecución de medidas
precontractuales adoptadas a solicitud del interesado;

3. que la transferencia sea necesaria para la
celebración o ejecución de un contrato, en interés del
interesado, entre el responsable del tratamiento y otra
persona física o jurídica;
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4. que la transferencia sea necesaria conforme al
ordenamiento jurídico propio de la Iglesia Católica, y se
realice de conformidad con el artículo

5. que la transferencia sea necesaria para la
formulación, el ejercicio o la defensa de reclamaciones;

6. que la transferencia sea necesaria para proteger
los intereses vitales del interesado o de otras personas,
cuando el interesado esté física o jurídicamente incapacitado
para dar su consentimiento.

Capítulo VI
Autoridades de control de protección de datos

Artículo 42. Autoridades de control de protección de datos

§ 1. La Conferencia Episcopal Española se reserva el derecho
a establecer, en el futuro, de conformidad a la normativa vigente,
una autoridad de control independiente específica.

§ 2. Toda comunicación entre las entidades a las que se refiere
el artículo 3 de este Decreto General y la autoridad de control
competente deberá realizarse, necesariamente, a través del
Delegado de Protección de Datos de la Conferencia Episcopal
Española.

Capítulo VII

Otras disposiciones

Artículo 43. Libros sacramentales

Los libros sacramentales se rigen por las normas propias del
Derecho Canónico, así como por el Acuerdo sobre Asuntos



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 483

Jurídicos de 3 de enero de 1979 suscrito por la Santa Sede y el
Estado español.

Artículo 44. Códigos de conducta

§ 1. La Conferencia Episcopal Española podrá aprobar modelos
de códigos de conducta a aplicar en materia de protección de datos,
que, sin perjuicio de otros contenidos, contendrán la regulación
de los procedimientos extrajudiciales y otros procedimientos de
resolución de conflictos, que permitan resolver las controversias
relativas al tratamiento entre los responsables del mismo y los
interesados.

§ 2. Los Delegados de Protección de Datos promoverán la
elaboración de códigos de conducta conforme a los modelos
mencionados en el § 1 de este artículo, que, en todo caso, se
destinarán a contribuir a la correcta aplicación del presente
Decreto General.

§ 3. Los códigos de conducta a los que se refiere el § 2 de este
artículo serán aprobados, modificados y suprimidos por las
autoridades eclesiásticas competentes, previo informe del
Delegado de Protección de Datos de la Conferencia Episcopal
Española, y tendrán carácter obligatorio para los responsables a
los que se dirijan.

§ 4. La supervisión del cumplimiento de un código de conducta
corresponderá al Delegado de Protección de Datos
correspondiente.

§ 5. El proyecto de código o su modificación será presentado,
cuando sea procedente, a los efectos oportunos, y siempre a través
del Delegado de Protección de Datos de la Conferencia Episcopal
Española, a la autoridad de control competente.
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Artículo 45. Desarrollo normativo

Tanto la Conferencia Episcopal Española como, en su caso, las
distintas autoridades eclesiásticas con potestad legislativa canónica
a que se refiere el artículo 3 de este Decreto General, en relación
con los cánones 131 y 135 §§ 1-2 CIC, podrán dictar normas en
desarrollo del mismo, si bien, en este último caso, para garantizar
la debida uniformidad jurídica, será preceptivo el parecer
favorable de la Conferencia Episcopal Española.

En la interpretación y aplicación de este Decreto General, y en
su desarrollo normativo, deberá respetarse en todo caso lo
dispuesto en esta Norma canónica, así como la normativa europea
y estatal, en lo que sea de pertinente aplicación.

Artículo 46. Disposición Final

Este Decreto General, aprobado por la CXI Asamblea Plenaria
de la Conferencia Episcopal Española, celebrada entre los días 16
y 20 de abril de 2018, obtenida la recognitio de la Congregación
para los Obispos de la Santa Sede, con fecha 22 de mayo de 2018,
entrará en vigor el 25 de mayo de 2018, y será publicado en el
Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española y en su
página web oficial, conforme a los cánones 455 §§ 2-3 y 8 § 2
CIC, y el artículo 15 de los Estatutos de la Conferencia Episcopal
Española, aprobado por la XCII Asamblea Plenaria de la misma
entre los días 24 y 28 de noviembre de 2008.
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Artículo 24. Decisiones individuales automatizadas, incluida
la elaboración de perfiles

Artículo 25. Disposiciones comunes a los derechos del
interesado

Capítulo IV. Responsable del tratamiento y encargado

Sección 1. Tecnología y organización; tratamiento de trabajo

Artículo 26. Medidas técnicas y organizativas
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Artículo 27. Diseño y configuraciones por defecto

Artículo 28. Corresponsables del tratamiento

Artículo 29. Encargado del tratamiento

Artículo 30. Tratamiento bajo la autoridad del responsable o
del encargado del tratamiento

Sección 2. Obligaciones del responsable

Artículo 31. Registro de las actividades de tratamiento

Artículo 32. Cooperación con la autoridad de control y el
Delegado de Protección de Datos.

Artículo 33. Notificación a la autoridad de control de una
violación de la seguridad de los datos personales

Artículo 34. Comunicación al interesado concerniente a una
violación de la seguridad de los datos personales

Artículo 35. Evaluación de impacto relativa a la protección de
datos y consulta previa

Sección 3. Delegado de protección de datos

Artículo 36. Designación del Delegado de Protección de Datos

Artículo 37. Posición del Delegado de Protección de Datos

Artículo 38. Funciones del Delegado de Protección de Datos

Capítulo V. Transferencia de datos personales a terceros
países u organizaciones internacionales

Artículo 39. Principios generales

Artículo 40. Transferencias basadas en una decisión de
adecuación o mediante garantías adecuadas

Artículo 41. Excepciones



488 BOLETÍN OFICIAL

Capítulo VI. Autoridades de control de protección de datos

Artículo 42. Autoridades de control de protección de datos

Capítulo VII. Otras disposiciones

Artículo 43. Libros sacramentales

Artículo 44. Códigos de conducta

Artículo 45. Desarrollo normativo

Artículo 46. Disposición Final
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CANCILLERÍA

1.- Nombramientos

El Excmo. Sr. Arzobispo ha procedido a efectuar los siguientes
nombramientos:

Con fecha 27 de abril de 2018

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SANTA MARÍA DE
ARGALO, en el Arciprestazgo de Postmarcos de Arriba y término
municipal de Noia (A Coruña), al Rvdo. Sr. Don JOSÉ
ORTOÑO FUENTES.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SANTIAGO
PEREGRINO DE O BURGO, en el Arciprestazgo de O Lérez, y
término municipal de Pontevedra, al Rvdo. Sr. Don JAVIER
PORRO MARTÍNEZ.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SAN PEDRO DE
PALMEIRA, en el Arciprestazgo de Postmarcos de Abaixo y
término municipal de Ribeira (A Coruña), al Rvdo. Sr. Don
MANUEL ANTONIO VILLAR FERNÁNDEZ.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SAN MAMED DE
SALGUEIROS, en el Arciprestazgo de Duio y término municipal
de Dumbría (A Coruña), al Rvdo. Sr. Don RAMÓN ROMERO
CARRIL.

VICARIO PARROQUIAL de las Parroquias de NUESTRA
SEÑORA DE FÁTIMA DE O CASTIÑEIRIÑO de Santiago de
Compostela, en el Arciprestazgo de Xiro da Cidade, y de SAN
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MARTIÑO DE ARÍNS y de SAN CRISTÓBAL DO EIXO, en el
Arciprestazgo de Xiro da Rocha, al Rvdo. P. JUAN MANUEL
AVILA MEDRANO, IVE, con licencia de su Rvdmo. Superior. 

2.- Sacerdotes fallecidos

El Rvdo. Sr. D. Luis Vila Brión falleció el 18 de mayo. Había
nacido en la parroquia de Xuño, el 9 de marzo de 1930. Después
de realizar los estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar
Compostelano, fue ordenado sacerdote el 28 de junio de 1953, en
la iglesia de san Martín Pinario, de manos del Sr. Cardenal
Arzobispo, D. Fernando Quiroga Palacios. Este mismo año, fue
nombrado Ecónomo de Marzoa y su unido san Martín de Galegos,
encargándose también, al año siguiente, de la feligresía de
Barbeiros. En 1955, se traslada como párroco a la parroquia de
san Esteban de Queiruga, que seguía rigiendo en el momento de
su fallecimiento. También atendió la parroquia de Caamaño, desde
el año 1982. Durante este período, atenderá la parroquia de Nebra,
en el año 1958 y durante los años 1979 y 1980; la parroquia de
Baroña, de 1965 a 1968. Además fue miembro del Consejo de
Presbiterio, en el período 1996-2000, representando a los
Arciprestazgos de Postmarcos de Abaixo y Postmarcos de Arriba,
y en el periodo 2005-2009, representando a los Arciprestazgos de
Ponte Beluso, Postmarcos de Abaixo, Postmarcos de Arriba y
Entís. Recibió sepultura en el cementerio parroquial de Queiruga,
después del funeral presidido por el Sr. Arzobispo.

El Rvdo. Sr. D. Luis Varela Rama falleció el 23 de mayo. Nació
el 11 de abril de 1942, en la parroquia de Cores. Realizados los
estudios teológicos en el Seminario Conciliar Compostelano,
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recibió la ordenación sacerdotal en la ciudad de Sevilla, en el
marco del VII Congreso Eucarístico Nacional, el 19 de junio de
1968. Este año, recibe el nombramiento de coadjutor de san
Cosme de Outeiro, cargo que no llegará a ejercer por fallecimiento
del párroco de esta. Así que es nombrado coadjutor de san Fins de
Anllóns. A partir de 1973, estará también encargado de la
parroquia de santo Estevo de Cesullas. En 1977 es trasladado,
como Ecónomo, a la feligresía de Freixeiro, atendiendo, desde
1982, las parroquias de san Miguel de Cabanas y su unido santa
Mariña de Barro, y santa Baia de Lañas. En 1986, es nombrado
Administrador Parroquial de Santiago de Mens y su unido de san
Pedro de Barizo, de las que será Párroco a partir de 1987. En 1999,
se hace cargo de las parroquias de san Martiño de Cores y su unido
de san Tomé de Nemeño; y, a partir de 2010, se encarga,
igualmente, de san Cristovo de Cerqueda y san Tirso de Vilanova.
En el año 2015, presentó la renuncia canónica a estas seis
parroquias. El Sr. Arzobispo presidió el funeral en su parroquia
natal de Cores. Sus cenizas fueron depositadas en el panteón
familiar del cementerio parroquial.

D.E.P.
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VIDA DIOCESANA

SAMI Catedral

El 13 de abril, en la Sala Capitular de la Catedral de Santiago,
tuvo lugar el acto de nombramiento como Canónigos Honorarios
del Cabildo Catedralicio de los M. I. Srs. D. Antolín de Cela, rector
del santuario de Nuestra Señora de la Encina de Ponferrada, y D.
Jaume Alemany, párroco de Nuestra Señora de Montserrat, en
Palma de Mallorca, y responsable de Pastoral Penitenciaria en la
diócesis de Mallorca. Ambos sacerdotes pertenecen a la Acogida
Cristiana en los Caminos de Santiago, organismo que trabaja en
la mejora y potenciación en la atención al peregrino jacobeo, tanto
a lo largo de los caminos a Santiago como a su llegada a
Compostela. Presidió el acto, el Deán en funciones, M. I. Sr. D.
José Fernández Lago.

El Sr. Arzobispo presidió la Misa Solemne de Pentecostés, el
20 de mayo, en la SAMI Catedral.

El Sr. Obispo Auxiliar presidió la Misa del Peregrino, el 5 de
mayo.

MM. Doroteas

El día 24 de abril, el Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía de
Acción de Gracias que, con motivo de la celebración del
centenario de la presencia de las MM. Doroteas en la ciudad de
Pontevedra, tuvo lugar en la Basílica de Santa María la Mayor de
esta ciudad. 
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Colegio Mayor Arosa

Con motivo del Acto de Clausura del curso académico 2017-
2018, el Colegio Mayor de Arosa de Santiago de Compostela
impuso la beca de honor al Sr. Arzobispo, el 25 de abril.

Visita Pastoral

El Sr. Arzobispo continuó la Visita Pastoral al Arciprestazgo de
O Lérez. El 27 de abril, realizó la Visita a la parroquia de la Virgen
del Camino de Pontevedra; el día 28, a San Andrés de Lourizán;
el día 29, a las parroquias de San Andrés de Xeve y San Martín de
Berducido; y, el 12 de mayo, a la parroquia de Santa María la
Mayor de Pontevedra. 

El Sr. Obispo Auxiliar realizó la Visita Pastoral a la parroquia
de san José de Cantodarea, en Marín, el 1 de mayo; y, el 6 de
mayo, a las parroquias del Divino Salvador de Poio y santa María
de Xeve.

Scouts

El 28 de abril, el Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía al
Movimiento Scout en la parroquia de Santa María de Figueiras,
con motivo del 45 aniversario de la fundación del Scoutismo de
Galicia. Al finalizar la Eucaristía, bendijo las instalaciones que
este movimiento eclesial tiene en la casa rectoral de esta parroquia.

El día 29, el Sr. Obispo Auxiliar presidió la Eucaristía en la
misma parroquia para honrar a san Jorge, patrón del Movimiento
Scout.

Formación Permanente del Clero

El 30 de abril, tuvo lugar en la parroquia de Vimianzo, la última
de las sesiones de la Formación Permanente del Clero por Vicarías.
El Sr. Carro Otero habló sobre la salud cardiovascular.
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Delegación Diocesano de Pastoral de la Infancia y Juventud

El 1 de mayo, organizada por la Delegación Diocesano de
Pastoral de la Infancia y Juventud, tuvo lugar en el Seminario
Menor de la Asunción el VI Encuentro Diocesano de Niños, bajo
el lema “Jesús tiene algo que contarte”. Tras la bienvenida ofrecida
por el Sr. Arzobispo, tuvieron lugar diferentes talleres para los
niños participantes, así como para los padres y catequistas que los
acompañaban. Finalizada la comida, se realizó una gymkana, antes
de salir para la Catedral, donde el Sr. Arzobispo presidió la
Eucaristía.

Instituto Teológico Compostelano

La Cátedra Quiroga Palacios, del Instituto Teológico
Compostelano (ITC), organizó las Jornadas de Primavera los días
2 y 3 de mayo. El primer día D. Jorge Mira Pérez, profesor de la
Facultade de Física de la USC, habló sobre “A ciencia e a figura
de Stephen Hawkings”; el día 3, D.ª Ana María Robles González,
enfermera y profesora de Religión, disertó sobre “Familia y
violencia de género”.

Consejo de Presbiterio

Bajo la presidencia del Sr. Arzobispo, tuvo lugar el 4 de mayo,
una sesión ordinaria del Consejo de Presbiterio, en la Casa de
Ejercicios de Santiago de Compostela. Se reflexionó sobre las
Unidades Pastorales, después de la ponencia presentada por el Sr.
Obispo Auxiliar.

Diócesis de Astorga

El 5 de mayo, el Sr. Arzobispo se desplazó a la ciudad de
Astorga. Allí participó en la presentación del libro “Historia de la



DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 495

Diócesis de Astorga”. Al finalizar este acto, el Sr. Arzobispo
recibió el homenaje de su Diócesis natal con motivo del 25
aniversario de su ordenación episcopal. Posteriormente, presidió
la Eucaristía en la Catedral de Astorga, después de recibir en el
atrio el Lignum Crucis procedente de santo Toribio de Liébana.
Concelebraron la Eucaristía, en la que se homenajeaba a los
sacerdotes que cumplían 50 y 25 años de su ordenación sacerdotal,
los Sres. Obispos de Astorga, León, Santander y Emérito de
Astorga.

Confirmaciones

El Sr. Arzobispo administró el sacramento de la Confirmación
en la parroquia de San Julián de Marín, el 5 de mayo; en Santa
Mariña de Esteiro, el día 6; el día 16, en la Grande Obra de Atocha
de La Coruña, y el día 19, durante la Vigilia de Pentecostés, en la
SAMI Catedral.

El Sr. Obispo Auxiliar administró el sacramento de la
Confirmación, el 22 de abril en la parroquia de Osedo; el 5 de
mayo, en Santa Mariña de Cambados; el día 11, en la Divina
Pastora de A Coruña; el día 12, en san Juan Bautista de Carballo;
y, el día 13, en santa María de Rubianes.

Delegación Diocesana de Pastoral de la Salud

El 6 de mayo, Pascua del Enfermo, el Sr. Arzobispo presidió la
Eucaristía, televisada por la TVG, en el Asilo que las Hermanitas
de los Ancianos Desamparados, regentan en San Marcos –
Santiago. Concelebró el Sr. Obispo Emérito de Tui-Vigo, capellán
de este centro.
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Cruz Roja Española

La cruz Roja Española celebró el Día Mundial de esta
organización en la ciudad de Santiago de Compostela, el 8 de
mayo. El acto tuvo lugar en el Palacio de Congresos bajo la
presidencia de S. M. la Reina, D.ª Letizia. Asistió al acto el Sr.
Arzobispo.

Archicofradía del Apóstol Santiago

El 8 de mayo, el Sr. Arzobispo inauguró el ciclo de conferencias
“¿A dónde vas peregrino?”, organizado por la Archicofradía del
Apóstol Santiago, en colaboración con el Hostal dos Reis
Católicos de Santiago. El Sr. Arzobispo pronunció la conferencia
“Espiritualidad de la peregrinación jacobea”. 

Delegación Diocesana de Medios de Comunicación

La Delegación Diocesana de Medios organizó una serie de
actos con motivo de la Jornada Mundial de las Comunicaciones
Sociales. El 9 de mayo, con la presencia del Sr. Arzobispo y su
Obispo Auxiliar, se convocó a miembros de distintos medios de
comunicación de nuestra comunidad autónoma para participar en
un almuerzo en la Hospedería de San Martín Pinario.

El día anterior, en el Aula Magna del Instituto Teológico
Compostelano, hubo una conferencia con el título “Experiencia
profesional de un periodista católico”, ofrecida por D. Rafael
Ortega Benito, Presidente de la Unión Católica de Informadores
y Periodistas de España y Director del Congreso y de las Jornadas
Católicos y Vida Pública que organiza la Asociación Católica de
Propagandistas y la Fundación Universitaria San Pablo CEU.
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Delegación Diocesana del Clero

El 11 de mayo, la Archidiócesis Compostelana honró al patrón
del clero secular español, san Juan de Ávila. Con este motivo, se
homenajeó a los sacerdotes que cumplen 60, 50 y 25 años de su
ordenación sacerdotal. La Eucaristía solemne tuvo lugar en la
Catedral. Fue presidida por el Sr. Arzobispo, acompañado del Sr.
Obispo Auxiliar. Antes, en el Instituto Teológico Compostelano,
D. José Ramón Flecha Andrés, catedrático emérito de Teología
Moral de la Universidad Pontificia de Salamanca y que había
dirigido la tanda de Ejercicios Espirituales previa, pronunció la
conferencia “Retos de la pastoral familiar para el sacerdote de
hoy”. La jornada finalizó con un almuerzo de confraternización
en el Seminario Mayor Compostelano.

El 24 de abril, en la Curia Diocesana, el Sr. Obispo Auxiliar
presidió una reunión de los miembros de la Delegación Diocesana
del Clero.

Voto de la Ciudad de A Coruña

El 13 de mayo, el Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía solemne
en la iglesia conventual de los PP. Dominicos, con ocasión de la
renovación del Voto de la Ciudad de A Coruña, a su patrona
Nuestra Señora del Rosario. En la homilía, el Sr. Arzobispo
respondió a la ofrenda que había presentado D. José Manuel Liaño
Flores, ex-alcalde de A Coruña.

Fiesta de Ntra. Sra. de Fátima

El 13 de mayo, por la tarde, el Sr. Arzobispo presidió la
Eucaristía en la parroquia de Nuestra Señora de Fátima en A
Coruña.
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El Sr. Obispo Auxiliar presidió la Eucaristía, en honor a la
Virgen de Fátima, en la Capilla General de Ánimas de Santiago
de Compostela y la procesión que recorrió las calles del Casco
Histórico.

Hospitalidad de Lourdes

Del 17 al 20 de mayo, tuvo lugar la peregrinación diocesana al
Santuario de Lourdes, organizada por la Hospitalidad de Lourdes
de la ciudad de A Coruña. Participó en ella el Sr. Obispo Auxiliar.

Parroquia de Salcedo

El 22 de mayo, el Sr. Obispo Auxiliar presidió la Eucaristía
solemne en honor a santa Rita en la parroquia de san Martiño de
Salcedo. 

Siervas Seglares de Cristo Sacerdote

El Instituto Secular Siervas Seglares de Cristo Sacerdote
celebra con toda solemnidad la Fiesta de Nuestro Señor Jesucristo,
Sumo y Eterno Sacerdote. El Sr. Obispo Auxiliar presidió la
Eucaristía a los miembros de este Instituto en la parroquia de santa
Marta de Santiago de Compostela, el 24 de mayo.
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